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Camino de! abisme
El Gobierno marcha resueltamente á la 

rescción en todas sus formas y en todas sus 
manifestaciones.

ggo-asta amenaza con la suspensión de

De ellos espera algo más que la victoria. 
De ellos pretende algo más que el triunfo 
sobre un pueblo fementido y soez.

Espera y pretende que completen su obra, 
y que después de defender su honor le den 
un poco de reposo, un poco de orden y de 
moralidad, para que, restablecida de sus 
quebrantos, pueda consagrarse á la obra de 
su regeneración y de su progreso, base de 
un porvenir de ventura y de engrandeci
miento que ponga término à sus inmereci
das desdichas.

las garantías constitucionales, y '.Puigeerver i ...
con’la ruina pre-^entando un proyec.o de V ! FF U|J
presupuestos que ha llevado la aiarma hasta 1 1»VW W W.
á los meaos impresionables. | .

Vamos, pues, à la bancarrota en loeconó- | POR TELEGRAFO
mico y al absolutismo en lo político, como j (de nuestro servicio)
van las aguas al mar forzosamente si en el | nngjujn entre Inglaterra y ios Esta- 
camino Ro se levanta una presa que las <16’ | a®® tfnítío®.
tenga ó las desvíe. ■ l QT,—La Gaceta de Colonia pubü-

LÍí^gan hasta nosotros gravísimos rumo- l üespach© de Nueva York asegurando 
res de no sabemos todavía qué negocios que I que sa proyecta un.tratado de alianza éntre 
ge están tratando ea la embajada inglesa, I lugíaterra y ios Estados Unidos.
en la que, según hemos oído, vive el señor 1 |^| convenío de Gínolapa.
More! más tiempo que en su casa, negocios | geimai gy.—Ei Consejo federal ha ofrecido 
para realizar los cuales se considera preci- I ¿ Gobiernos de Wasiimgtoa y Madrid que 
go suspender las garantías y declarar á Es- gg extienda á la guerra marítima ei convenio 
paña en estado de guerra. , | de Ginebra.

El carlismo trabaja y ha logrado asociar- | Secuestra de la oorr©«pawdenela 
ge con algunas personalidades que tío ha- | destinada â Españu.
hrán de caer jamás del lado de la libertad Hueva York 26.-S8 confirma la, noticia 
en la eran crisis que se prepara; y este tra- de qué las aamimstraciones de Correos fian ha]4 5 lleva con gran actii^idad, con ia es- recibido la orden de detener las sacas de eo- 
pÍ anía de que df resultadG ais de que rteapondeaca destoada» â Espana 
los partides republicanos se pongan de '**’***lf*.»4**'*’^*^..rd 
acuerdo V consieran à SU vez el concurso de Hachínaton 26.—El Congreso (ambas Cá»
valiosísimos elementos, que han comprendi- mara») na apróbauo el proyecto de ley reor- 
do la necesidad de decidirse entre 1» de Teja.,, -Uar
blica, que puede ser la salvación de Espana ÍJXutn de vlveres.-A Suba, 
con honra, ó la monarquía tradición» Q I York 27.—Ei transporte Ciudad de
tedos sus horrores y todas sus vergüenzas, j gg esperado hoy ea Cayo Hueso.

Goaduee 1.100 toneladas de víveres.
Dicho buque, protegido por la escuadra 

americana, tratará de desembarcar su carga-

Beolapaoivneo dd wïîwâstvo Viscanti 
Venosta.

Roma 27.—La prt» aa. publica con frxtan- 
gión y comentarios las declaraciones hechas 
recientemente en la Cámara por el ministro 
Visconti Venosta, quien después de defender 
el derecho de los particulares á vender sus 
buques en tiempo de paz, dice: „ ,

«Por lo que atañe á España y á los Estado s 
Unidos, la cuestión, per desgracia, es muy di- 
lerauta.

Cuando estalla una guerra, las naciones 
extrañas al conflicto deben conformarse a las 
reglas de neutralidad, según el derecho mter- 
nacjonal.

Ei Gobierno italiano cumplirá eseruputosa- 
meate dichos deberes, y particularmente en 
lo que coacieras al o Garibaldi.'»

Kotíeia «lesmes^tidai.
Hamburg© 27.—Desmiéati’sa la noticia 

de la venta del buque Finerstbismark al Go
bierno de les Estados Uaidos.

La fragata «eShenanden» na ha siáo 
«presadla.

BristeS 27,—Un vapor encontró ayer cer
ca dé Cork á la fragata de cuatro palos She- 
nandon. . , . ,

Resulta, pues infundada la notjcia de haber 
sido apresado dicho buque por los españoles. 
Tribunal de presase».—Rebates á pusi*" 

tas cerpadaSi
Washiagton 27.—Ha quedado conatituf- 

do ei tribunal de presas.
Sus debates son á puertas cerradas.

Infundios de los filibustoposa
Hueva York 27 —Los elementos anties- 

páñoles de esta ciudad aseguran que el teaien- 
e americano Rowan ha legrado desembarcar 
en la costa Sudeste de Cuba y negociar con 
Calixto García la cooperación eventual de los 
norteamericanos en la campana de los iesu-

*** I
Regulta, en efecto, apremiante una solu

ción que ponga término á este caos. Se ha
ce, efectivamente, indispensable que ante 
los innumerables conflictos que nos rodean, 
ante los inmensos peligros que nos amena- 
zaDj haya un Gobierno fuerte y enérgico 
dispuesto á sacrificarlo todo por la nación.

No debe para ello esperarse á que las coh- 
tinhencias de la guerra vengan á fijar de 
un modo absolutamente inaplazable el mo
mento de la solución, porque cuanto más 
tarde esté en abordarse, tanto más difícil ha 
¿G SST*» ■En ía conciencia de todo el mundo está 
que España no puede salir de la situación 
en que se halla sino mediante un cambio de 
régimen, per ia misma razón que no sana 
un enfermo grave por sólo un cambio de 
postura.

Si alguna duda hubiera de ello, á desva
necerla ha venido el ministro de Hacienda. 
Su proyecto de presupuesto es una^ especie 
de sálvese el que pueda, algo semejante al 
toque de rebato que anuncia á los contribu
yentes la hora en que va á empezar el sa
queo de sus exhaustos bolsillos.

No lo censurâmes por eso. El Sr. Puigeer- 
ver se ve colocado entre la bancarrota polí-

mento en Cuba.
Los laborantes afirman que tauto Máximo 

Gómez como Calixto García están prevenidos 
para facilitar el desembarco.
Entrevista con un diplomático ale

mán.—Intervención de Ros p.oten- 
oiss.—Protesta de Miemania.
Ferio 26.—El periódico Le Gaulois da 

cuenta hoy ce una importante entrevista que 
Uno de sus redactores ha tenido con un diplo
mático alemán.

Dijo éste que después del primar encuentro 
importante entre españoles y yankees, las po
tencias intervendrán, á despecho de lagíatq- 
rra, para conseguir la suspensión da hostili
dades.

Añade que Alemania, cuyo comercio en Fi
lipinas es importante, ha protestado ya contra 
el proyecto de bloqueo de Manila que acari
cian los yankees.
Provectos de I^ac-Eiclcj.—£B vsipcr 

aTeBtssfcpcv.
Leedres The Daily Netos publica ün 

despacho de Washington diciendo que Mac- 
Kinigy no tiene mas plan que estrechar el 
bloqueo da Cuba para que los habitantes de 
ia isla carezcan de subsistencias.

Según un telegrama de The Standard, el 
vapor Teles/oro se ha refugiado en QueCUs- 
tewn (Jamaica).

á la cconáápa espsnolaí.—
, ç©« â la cesta fiíorte.—Bssemfegsrep 
«se artillería esa Ossfôa.

progresista, y disfrutando de gran influen
cia entre los bravos ciudadanos de las Vis
tillas, que lo eligieron diputado.

Las jornadas de Julio de 1854, la lucha j 
sostenida por la milicia nacional en 1856, 
la sublevación de Prim en Villarejo de Sal- 
vanés, la tremenda jornada dél 22 de Junio 
de 1866, y por fin, la revolución de Septiem
bre, hallaron siempre en el puesto de honor 
y de peligro al liberal consecuente y deci- 
dído. ,

Triunfante la revolución, fué nombrado 
administrador de los bienes del Patrimonio 
de la corona, cuyo destino desempeñó con 
la honradez que constituía la cualidad más 
saliente de su carácter, así como otros que 
le confió el Gobierno de la revolución.,

Diputado por las Constituyentes, siguió 
al lado del ilustre Rúiz Zorrilla. Cuando 
é.ste emigró, Vicente Rodríguez se retiró á 
Orihuela; pero aunque disgustad© de los 
hombres, persistió firme en su adhesión al 
emigrado y en su amor á la República.

Descanse en paz el veterano progresista y 
honrado y consecuente ciudadano, y sirva 
su vida, perpetuamente consagrada á la 
causa del pueblo, de ejemplo para los que 
no han abdicado de sus ideas, ni renuncia
do á la esperanza d® ver á la patria dueña 
de sus destinos.

rroctos.
fio exiato tal baroo.

Bayo Kueao 27.—Asegúrase que el cru
cero americano Terror ha apresado al buque 
español Abolidas.

(Eh las listas generales de los buques espa
ñoles no existe ninguno del nombre transmi
tido por ei anterior despacho.)

La actitud de Alemania.

POR LA PATRIA

Paria 27.—El periódico Le Temps inserta 
un despacho de Benin en el que se dice que 
deseosa Alemania de su libertad; de áceióa, 
no hará deciaración alguna oficial de neutra
lidad. .

Buques espasiolea por el Canal 
de la mancha.

Londres 27.—Un vapor mercante espa
ñol armado en guerra y dos torpederos cru
zan el Canal de ia Mancha.

DOH ViG£ST£ RODRÍGUEZ
Las malas noticias se confirman siempre. 

El telégrafo, que nos había anunciad© como 
inminente la desgracia, nos dice ayer que la 
profecía se ha cumplido.

D. Vicente Rodríguez, el anciano ilustre,

tica y la bancarrota económica, y en la im
posibilidad de hallar un término medio, 
opta por la segunda, aun convencido de que 
habrá de tener también la primera,

Para huir de este espantoso dilema, para ^Lcadpes 27.—The Financial Nei&s ha re • 
hallar cuando menos un término medio que 
pudiese ser más ó menos pronto la salva
ción primero y la reorggnización después 
del país, sería* preciso romper los moldes en 
que hoy se vacia la vida económica, admi
nistrativa y política de la nación.

E’to no pueden, ni quieren, ni sabrían ha
cerlo aunque quisiesen los que se han ven- 
dídp en cuerpo y alma á las instituciones 
que nos rigen.

Esto no lo puede hacer Moret, anulado y 
desacreditado, ni Sagasta, decrépito y ecléc-

-Î «iníraiio de les hombres que viven

cibido uü despacho de Washington que reve
la el miedo que á ios yankees inspira la escua
dra sapañala, supouiôaîose que é^ta operará, 
sobre las costas yankess, cuyas ciudades es
tán mqy maldetendúias.

Dice qua el G^bineta de Washington trata 
de mandar que seis da ios mejdres barcos de 
ia fescu&dra del almirante Sampson se diríjan 
á la costa Narte para defender el litoral yan^

§,leíados de la opinión y divorciados aei i 
puéblü.

Rara hacer esto, para atender á las necesi
dades de la guerra sin emprender otra me- 

pórO 'T^izá más temible y es
pantosa contra lá mermadísima fortuna fiel 
nais, hay que destruir todo el artificio de la 
caduca organizazión 
nueva vida; una vida de rehabilitación, dé 
reconstitución y de orden, sin Parlamentos 
ridículos, sin poderes que no ejercen ñihgu- 
na función esencial para la marcha del país 
sino es la de consumir muchos miílpnes, qup 
tendrían más útil aplicación á las necesidad 
des del Tesoro público, sin burocracia endio
sada ni caciquismo ambicioso é insolente.

La nación está bien penetrada de que la 
restauración ha fracasado por completo. 
Prolongar por más tiempo su existencia es 
sostener el obstáculo que se opone á un 
cambio saludable en la vida de la nación 

■ española, es hacer difícil, quizá dolorosa, la 
transición entre lo existente y lo que ha de

The Morning Post atribuye al general Wil- 
soniá intaneióQ de desembarcar artillería eñ 
Cuba, pero la empresa no parece tan fácil 
como se supuso al principio.
En Bueno u Ais*®».—La caícnia espa* 

ñola.—Si-asi eatusíasmo. Simpatía^ 
p©P ?

veair imprescindiblemente. |

Nosotros hemos dado una fórmula. Nos
otros hemos expuesto un pensamiento reco
gido con entusiasmo, no sólo por el pueblo 
republicano, sino también por la opinión 
que hasta ahora se ha mantenido indiferen
te, pero que juzga neceéario salir dé esta 
situación pasiva y tomar activa parte en 
una solución que tenga el carácter de na
cional.

Tolo indica que esa fórmula será la que j 
prive. Todo hace suponer que los deseos y 
las áspiradiones del viejo soldado que ha 
querido honrar con sus trabajos las colüm- j 
ñas de El Progreso se verán cumplidos. _

En esta espantosa débâcle, en esta horri
ble bancarrota nacicnal que nos han prepa
rado, de un lado las circunstancias y^d® 
btro la impótencia y la debilidad dé los go
biernos, en las tenebrosidades de este caes 
en que va á desaparecer la funesta obra de 
la restauración, surge un punto luminoso, 
aparece un destello de esperanza qúe puede 
convertir.’íe en una hermosa xealidád,

.España postrada, E>pañ¡i herida, desan
grada, próxima á la miseria, á la versnsp-
za y á la más triste de las humillaciones, 
vuelve con angustia y con amor sus ojos ha- 
cia los que van á la ds-fensa de su honor y 
de su integridad con el valor y el entusias
mo propios de los que h -n heredado los tim
bres gloriosos de la milicia española.

Cfs*ecimáentos.
El afamado andarín Ruperto Soriano se 

ofrece á XQdos los que quieran utilizar sus 
trabajos con @1 fia de allegar recuisos parala 
suscripción nacional.

Ei banleriiiero de novillos Luis López (Me
jia chico) se ofrece á trabajar gratis en todas 
las corridas que se den para allegar recursos 
á la suscripción nacional.

Voluntapics.
D. Gonzalo Montero y Moya, veterano de la 

libertad, por la cual ha luchado en compañía 
de Viífi.io Cavalloti, acaba de ofrecerse al mi
nistro de la Guerra coa 170 hombres para que

FILIPINAS
( Tf LEGRAM 4.8 OFICIALES )

En busca del enemigo.
üanUa 26.—Salgo con escuadra tomar po

siciones esperar enemigo.—Meníojo.
La primera presa.

eSaalia 27(2 m&ñana).—Capitán general
á ministro Guerra:

Gobernador Ho-llo dice entró aquel puerto 
frjí g ita americana Saranpe, apresada por el 
cañonero Elcano-, carga 1 640 toneladas car
bón; dotación, 13 hombres, procedente Aus
tralia.

Escuadra americana aún no sq ha presen
tado; se espera de .un momento á otro aquí. 
—Augusti.

Nuestros buques en Fidpinas.
Además del cañonero Elcano, se encuentran 

en Filipinas los buques siguientes:
Ei Castilla, crucero de primera clase, de 

3 400 toneladas, que monta cuatro cañones 
Krupp de 15 centímetros, dos de 12, dos de 8, 
cuatro da 7 y cuatro de tiro rápido. Tiene un 
andar de 14 millas, mandado por el capitán 
de fragata D. Antonio Morgaño. -

Crucero Reina Cristina, de proporciones 
iguales á las del anterior, igual artillería y 
algo menos de marcha, quémanda D. Luis 
Cadalso, capitán de navio.

Crucero Isla de Cuba, de 1.046 toneladas da 
desplazamiento, cubierta protectora, cuatro 
cañones de 12 centímetros, sistema Hontoria; 
11 de tiro rápido y cuatro ametralladoras. Su 
velocidad es da 15 millas; comandante, el ca
pitán de fragata D. José Sandras.

Crucero Isla de Lusón, idéntico al anterior 
en tonelaje, artillado, defensa y velocidad, 
mandado por D. José IturraWa.

Crucero Don Antonio de Ulloa, da 1.152 to
neladas, 14 millas de marcha y artillería igual 
á la de los anteriores; comandanta, D. Enri
que Rubián.

Crucero Don Juan de Austria, también de 
1.152 toneladas y artillería del mismo modo, 
que manda D. Juan de la Concha.

Crucero Velasco, del mismo tonelaj e, de un 
andar de 13 millas, artillado con tres cañones 
Armstrong de 15 centímetros, dos de tiro rá
pido y dos ametralladoras; comandante, don 
Eduardo Menacho ; los cañoneros General

se le destina donde el Gobierno tenga por con
veniente y puedan pelear por el honor de Es-
pana.

POR TELÉGRAFO
(DE MUESTRO SERVICIO)

LAS falsías

Le»:0, da b24, y Marqués del Duero, da 500, y 
de una velocidad de 11,5 millas; Quirós y V* 
llalobos, de 340 toneladas, y buen núme” 
otros como el Albay, Pampanga, Para' - o d«
nay y Bulusan, de 150 á 200 ton©}? ■ yua, Pa-
cañón Hostoria de nueve -das, con un 
ametralladeraSo -<timetr©s y dos.

el venerable patriarca del republicanismo 
español, ha muerto.

Ha muerto á los ochenta y cinco_ años de 
edad, eü la hermosa,ciudad qué le vió nacer, 
llorado por cuantos Té conocían, y sentido— 
peró profunda y sinceramente sentido—por 
los que aún rinden culto en España á las 
ideas de libertad y de progreso.

Porque de esas ideas fué siempre el finado 
adalid valiente y entusiasta. A ellas consa
gró la mejor parte de su larga y honrada 
existencia, y por ellas hizo cuanto puede ha
cer un alma grande y un corazón generoso.

D. Vicente Rodríguez ha muerdo sin ver á 
España feliz bajo un gobierno republicano; 
tía muerto ílev&ndose al sepulcro la satis
facción de ver triunfante 1“ Itépública en su 
querida patria, por ia que ha venida luchan
do toda su vida.

Por Iq que’á El Progreso respecta, consi
dera la muerte del ilustre patricio como una 
desgracia inmensa, y toma grandísima par
te eñ el dolor que embarga á todos los tílle
nos republicanos.

Gr*ao enluOleomo ■ — La ««aepíp©l^ 
nacional• — Bbras d@ defensa. — El 
vapor ‘^Serra,,.
Lao Palmaa (Gran Canaria) 27.—Reina [ 

gran entusiasmo aquí.
Se organiza ia Junta para contribuir á la 

suscripción nacional.
B1 capitán general de Canarias llegó ayer á 

esta ciudad, donde se prosiguen activamente 
las obras de defensa.

El vapor Serra sé encuentra fondeado en 
estepqerto.

SEVILLA
Sevilla 27 (2,20 tarde).—Hav gran ani

mación para asistir á ia corrida "patriótica.
Desde las primeras horas de la mañana se 

agotaron los billetes.
La multitud, impacísñ!©, rompió el kiosco 

de venta,
Un curda patriota compró muchos billetes 

y los rompió en nombre de la patria.
La plaza luce adornos briiiaatísimos.
Las seyiUanas llevan mantillas, abanicos, 

lazos y cintas con los colores nacionales,
27 (7,30 noche).—La corrida pa

triótica ha resultado excelente.
El ganad© bueno, sobresaliendo U ganade

ría tíe Halcón.
Han banderiiRado Guerra, Parrao y Maz- 

zantiñi*
Bombita bien,
Los toros han sido muertes de ©tras tantas 

estocadas.
El desfilé fué brillantísimo.

SABAGOZA

Serja imposible hacer la biografla de don 
Vicente Rodríguez en las pocas líneas que 
podemos dedicar á esta tarea. La historia 
política del finado es tan larga y tan llena 
de ejemplos y de enseñanzas, que neseGÍta- 
TÍatnos un extenso libro para consignarlas.

Nació el Sr. Rodríguez en Orihuela 
de 1813. Di pautado en Iw Cbrtes Constítu- 
ventes loo4, en las de 1869, tres veces

Londres 27.—Sígúa noticias de Buenos 
Aires, reina allí grande entusiasmo en ia co
lonia española con. motivo de la guerra con 
los Estados Unidos.

La inmensa mayoría de los argentinos sim
patizan con Espafia porque entiendea 
éstaMeflende eñ Añiérica á la raza latina con
tra las intrusiones de los yankees

de qw UwñXrVLibera bañó 1 W la píoTineia de AÍfeanle, ha intervëmdo ! 
en Cárdenas á na caza-tqrpedero yankee ha i én los sucesos más culminantes de nuestra 
sido tsíegraflada directamente, prólueiendo 1 historia política contemporánea.
excelente efecto en las Rapúblicas Argentina Muy joven aún, y mal hallado con las ideas
y del Uruguay. 1 predominantes en su familia y en su pueblo

i Bcel»pación de neulyáUiiad. ; patal, sentó plaza de soldado, alistándose en 
P*rf® 27. — El Diario OJlcial publica la 1 el ejército de Cuba, donde pasó los años 32 

anunciada declaración da , neutralidad de | al 36.
I ^rancia ante la guerra hispano-amedcasa. | La situación política de España á la muerte 
I Cpuccpo fpancós á Fuepto Rico. 1 úe Fernando Vil le hizo pedir su pase á la 
I Pspís 27.—El crucero francés Rigault de 1 Pe^nfnla, y hallándose en expectación de I
I Genouíily salió ayer de San Thomas con I embarque en Sanbago de Cuba, incorporado
I rumbo á Puerto Rico, donde quedará por al regimiento de Cataluña, tomó parte eñ el
1 añora de estación. pronunciamiento iniciado por el general don
1 lioiSol»» tí® la escuadra 1 Manuel Lorenzo, segundo cabo de la isla.
I española. I Sofocado el movimiento, el Sr. Rodríguez
I París 27.—Los periódicos franceses pu- I hecho prisionero y sentenciado con sus 
I blican hoy un despacho da San Vicente de 1 demás compañeros á ocho anos de presidio, 
I Cabo Verde fechado el 25, diciendo que la es- que debía extinguir en el batallón Fijo de 
I cuadra española continuaba por la mañana i Ceuta. Embarcado á este fin, arribó á Cádiz 
I eñ dicho puerto y que cñeul&ba el rumor de l en 1838, donde fué recibid© con gran entu- 
I que el mismo día se haría á la mar. | giasmo per los liberales, obteniendo á los
I Esta noticia la han publicado hoy en esta | ¿qs meses de su llegada el indulto y la re- 

alarma por igaorar el rumbo que tomará la 1 disfrutaba, siendo destinado al batallón de 
escuadra iníeada- ’ francos, de guarnición en Sevilla.

' Habiendo estallado la guerra civil, fue 
destinado á operaciones en la provincia de 
Córdoba, contribuyendo á la dispersión de 
las partidas que merodeaban por la sierra, 
por cuy os «ervicios obtuvo la cruz de San 
Fernando de primera clase.

Tomó parte el año 40 en el alzamiento ca
pitaneado p©r el general Espartero, ascen
diendo á subteniente, cuyo destino desem
peñaba cuando fueron disueltes los cuer
pos francos, retirándose entonces á su ciu
dad natal.

Desde entonces no hubo movimiento poli
tico en favor de la libertad en que D. Vicen
te Rodríguez no interviniese. Libróse mila
grosamente de caer en manos del feroz Ron- 
cali en Alicante, y vino á establecerse áMa-

elegido para este cargo por Madrid y dos

Juicio* de 8« prenaa alemana. |
Berlin 27.—La prensa de este imperio ca- | 

lifica de bandolerismo la conducta de los ame- | 
ricanos, cuyo primer triunfo ha sido apres!§r 
antes de la declaración da la ¡ierra un Çà- 
que mercante cargado de madera.

«El estado de guerra—dice el diario—ha te
nido, aunque rólo sea momentáneamente, ej 
privi egio de reunir á to los los ciudadanos en 
un solo pensamiento de odio coht?% fá brutal 
agresió- ; ya no hay éa Eipaña absolutistas, 
repubJioános ni conserva dories; no hay mas 
que españoles junto á un Gobiereá nacional »
Ei ”e*érnl Woodfcrd —Al peit**nnal 

de la antigua Legación.
Pari* 27.—El g neral Woodford marcha

rá en breve á WatbiDgton con objeto de con- 
Jlerdnciar con Mac-Kin cy.

El p'i^rann.*! de la antigua Legación de les 
Están*.s Unidos en Madrid continuará por 
ahora eh I» capital de Francia.

Zarfi^oxa 27 (10,4^ noche).—El Diario 
de Avisos, publica una carta importante de 
un jefe del ejército de Dinamarca, dirigida 
á otro jefe de icgenieros español, e:^presaudo 
la simpatía de aquel ejército per España, d* . 
seando su triunfo.

La noticia de haber apres»% Filipinas 
una fragata yank^Q h» - 
efecto.

ÜN ESPIA
de Gijóa que ayer fué detenido, 

en el llamado Cerro de Sinta Catalina, ua ex
tranjero que, con gemelos, examinaba las for- ; 
tificaciones de la entrada del puerto '

al Ayuntamiento par¿ mterro-

detenido es iügíés y natural

.JLompañado del cónsul de su país, del al
calde y de mucha gente que se había entera
do de su captura, fué conducido á la estación 
del ferrocarril, ea donde ^dij o tenar su baúl, 
con documentos que acreditaban su persona
lidad.

Uaa vez en ia estación y registrado su equi
paje, no ha resultado comprobada esta ase
veración.

En cambie, y á pesar de su porte modesto, 
encoat?¿roBseIe en uaa cartera 1.500 francos 
eíS üiUetes del Banco de Londres.

El detenido salió en el tren mixto para 
Oviedo.

La opinión aquí más generalizada es que sa 
trata de un espía yankee que examinaba el 
puerto, por hacerse por él el embarque de ca
ñones.

Robustecen esta creencia las contradiccio
nes en que ha incurrido al ser interrogada 
por el alcalde y por el cónsul inglés.
BasKKra«niaHBaEaBHaaaBBSsaBssaHa^B5BsjEKBBiaBB3^®^M5

GUSA
(telegramas oficiales) 

Los “yasíkees,. Snactívos> 
Hslsona 26,—fAfadriá SZ.)—Gobernador

general: j
No ha cambiado situación. Sigue mismas 

causado muy buen | posiciones escuadra enemiga.—Blanco.
. fio h» habido desembapco.

» . TT M j I Habana HB.—(Madrid SZ.J—El gobernador
Barcelona 27 (11 noche).—Un ilustrado general á ministro de Ultramar:

inglés que ocupa posición oficiosa en una de - | gg confirma desembarco Lacre!. Sin no- 
peadéncia del Gobierno británico, nos ha ma- ! vedad; situación continúa Siendo la misma— 
nifesíado que lag aterra permanecerá com- | ¿¿^nco.

raonilteaoiáB dificH.es acérrima enemiga de la doctrina de Moa- i _ , , „ ,, ,. .. j , «
roe, pues posea en América valiosas colonias I Ssgun el Herald en su edición da París, lia
da las que no convendría desprenderse. I gado ayer á Madrid, se necesita un mes 6 poco

Barcelona 27 (11,8 noche).—Ha zarpado menos para poder llevar á caoo cualquier mo- 
para Mañóa el vapor Menorquin, conduciendo I vimiento de tropas sobre las costas de Cuba, 
dos compañías del batallón de León, una ba- Anade que la organización de regímientoa 
tería del 11.® cuerpo montado y 30 ingenieros. | por iniciativa de algunos particulares marcha

Para Palma el vapor Bellcer con el general I con bastante lentitud, y que el de Mr. Cnarler 
B írraquer y ei batallón da Canarias. I cuenta hoy mas que con 200 reclutas.

Han despedido á las tropas los generales | El mismo periódico dice que el Gobierno da 
Cornel, Pajuela, Da Pedro, Orias, Béjar y Mac-Kinley no ha aeeptado todavía el ofre- 
Eiter V numeroso público. 1 cimiento de una batería hecho por el conocí—

Bareeiona 27 (5,24 tarde).—Los emplea- I do millqaa?io Mr» Asior.
dos del Ayuntamiento han acordado entregar I Ei ministro d® la Guerra ha declarado que 
-----  ■ • ' * no permitirá que se embarque para Cuba afi^ 

donadas para cuidar los heridos.
El «filoneerpat» burlando el bloqueo.

El gobernador general al ministro de Ultra
mar;

«La escuadra enemiga permaneció durante 
el día da hoy sobre este puerto á tiro largo de 
cañón.

Destacó sobre Mariel una división y otra 
sobre Matanzas y Cárdenas, apresando algu
na pequeña embarcación.

El vapor Monserrat se presentó á la vista 
del Morro.

La escuadra destacó un buque para impe
dir su entrada, y el Monserrat vióse obligado 
á hacerse á alta mar.

Créese que ha podido burlar la persecución, 
—Blanco.»

8.000 pesetas messaales para la sugsrippiàn 
nacional.

Las tropas expedicionarias que se dirigen á 
Mahón y á Palma llegxróh al muelle oh me
dio da entusiastas aclamaciones.

BILBAO
Bilbao 27 (6 tarde).—La Agociación de ca

pitanes y oficiales de marina marcante ha 
acordado eoacedqr socorros á los asociados 
quB sufran perjuicios por causa de la guerra.

Predomina el patriotismo, preponiéadGse 
contribuir á aumentar el prestigio de la ma-
risa.

BABSZ
Cá^íx 27 (10,40 noche).—El Ayuntamiento 

ha acordado entregar 750 pesetas con destino 
á la suscripción nacional, prometiendo au
mentar dicha cantidad en el caso de que se 
agravaran las circunstancias.

Ha producido excelente impresión la noticia 
del apresamiento de una fragata yankee.

drid, tan pobre de recursos como rico de 
alientos, para defender la causa de las li • 
bertades públicas, afiliándose al partido (

EL líUNBO Eíí parís
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVICIO)

La eiltuaoióa financiera de Turquía.
Paria 27.—En Constantinopla se ha cons

tituido una importante comisión, que preside 
el sultán, para buscar el medio de llegar á la 
nivelación de los presupuestos y regularizar 
la situación financiera del imperio.
...I. III ...........—

Un tele-grama posterior, también oficial, d* 
cuenta da que el M&nserrat, burlando la per
secución de los cruceros americanos, ha lo
grado entrar ayer mañana, á las diez, en el 
puerto de Cien fu egos.

El Monserrat llevaba 500 soldados, algunos 
efi'iiales y gran cantidad de víveres y muni
ciones.

La marina auxiliar.
La Gaceta de ayer publica lo siguiente:
«En las capitales de los departamentos ma-, 

rítimos y en las comandancias de Marina del 
litoral de la Península Ô islas adyacentes en
contrarán las regias convenientes, en armo
nía con el real decreto de 34 del que rige, para 
que dichos buques de vapor puedan entrar A 
servir como fuerzas auxiliares de la mariaq 
militar de la nación.»
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REVISIÓN DE PROCESO

LIS MbTe lOITJOlCn
LO QUE DEBE HACERSE

Ante el peligro que los barceloneses libeVa- 
les van á correr si se suspenden las garantías 
constitucionales, es preciso que traten de evi - 
tar ser víctimas de la Inquisición restaurada 
en el castillo de Montjuieh por los brazos del 
jesuitismo barcelonés Portas y Marzo.

Elementos de valía, por su ilustración y su 
talento, han demostrauo su enemiga á la In
quisición y se han puesto en frente de ella, y 
los inquisidores, todo odio, aprovecharán la 
primera ocasión para sacrificarlos á sus ins
tintos feroces.

No serán víctimas ya sólo los obreros más 
ó menos ilustrados; lo serán todos los libera’es 
que por sus ideas seau dignos de merecer las 
distinciones del jesuitismo.

No ha db olvidarse que persona de tanta 
ilustración y tanta honradez como el doctor 
Seniiñófl estuvo á punto de ser juguete de los 
familiares del Santo Oficio, y puesto que el 
Gobierno no hace caso de las peticiones que 
España le dirige en demanda ae la revisión 
del proceso de Montjuieh y de la suspensión 
del cargo que desempsfian las autoridades 
que aplicaron el tormento, bueno será que los 
españoles velemos por nuestra propia heura- 
dez y por nuestra propia vida acudiendo á los 
medios que reclama la persecución que en 
este país sufren los hombres de conducta inta
chable y de espíritu abierto á las tolerancias 
modernas y al desamparo en que los tiene el 
Gobierno.

A este fin es indispensable acordar la línea 
de conducta que los liberales do Barcelona 
han de seguir caso de que vuelva el repugnan
te Portas á ser dueño de las hoar&s y de las 
'vidas da los habitantes de la ciudad condal.

Nosotros proponemos á los barceloneses se 
jreunan pública ó privadamente para tratar 
está asunto, cuya iniciativa puede tomarla 
Comisión permanente de revisión del proceso 
de Montjuieh que tan buenos servicios viene 
prestando á la causa justiciera que seper- 
JBigue.

La opinión española está bien preparada 
para simpatizar con las medidas enérgicas 
que se toqúen contra los inquisidores misera
bles y no negará su concurso á los liberales 
barceloneses.

No han de dejarse cazar como débiles co
nejos.

Precha que hagan pagar caras sus vidas.
Si á este objeto se celebra una reunión, sea 

de la clase que fuera, en ella estará represen
tado este periódico y en ella propondremos 
las medidas que nosotros estimamos conve
nientes para defenderacs da la luquisición.

No podemos tener confianza en las autori
dades^ni ?ael Gobierno, pues si ganas hubiese 
habido de a^nparar á Barcelona contra los 
ataques de la fiera Portas, ésta no sería ya 
un peligro para los hberaks de aquella ca
pital.

Es menester que los espíritus «9 concierten 
y acuerden soluciones valientes.

El peligro que cada uno corre, y sobre tóio 
e,’ amor á la justicia y al prójimo, obliga á no 
espetfel’^ Qu® lo ^3;8gan los otros ni que otros 
tomen

laierin ilegá I®- acordar una línea 
de conducta digeá v eficaz para inutilizar el 
brazo de Portas v Fa ¿^beza- que le indujo á 
perder tantas famní^s houPadas é intentar 
hacer sufrir lo mismo á uU sabio á quien no 
conocía, pero que otros se indi
carle, creemos medio excelente y altamente 
práctico recibir á tiros á toda persona que' .-5' 
tente detener ciudadanos honrados.

El primero que tan digna solución ponga 
ea práctica merecerá bien de la justicia y de 
la libertad.

EL JUEZ SR. RUIZ HITA
Señor juez: Ei día anteriora! del Consejo 

de guerra ordinario habían acudido á mi ima
ginación mil ideas, mil pensamientos para 
desarrollar, explicar y relatar ante el Consejo; 
había olvidado los agravios allí recibidos, y 
con clara visión vi la luz vivísima da la ver
dad, y contando con su fuerza irresistible, 
pansé qua algo había, debía y podía contri
buir á que no se manchara la historia con
temporánea con un borrón desaiigre inocente 
que jamás había de borrarse, ño por el nú
mero de víctimas sacrificadas, sino por el in
fame y vil modo da sacrificarlas.

¡Ah! Si sigue cemo hasta aquí, si nos dejan 
haolar y tienen calma para escucharnos... 
Ultimamente, pediré al señor fiscal que repi
ta los calificativos, si para eso le queda aún 
valor y crueldad.

Al surgir tales presunciones en mi débil 
parsonaüdsd, era uno de aquel, os momentos 
sublimes que en el ente humano se producen 
y reproducen las ideas con todas sus ramifi
caciones, lógica y pureza, dándole una fuerza 
momentánea, con ia cual nunca él pudo soñar 
siquiera.

Si quisiera hoy extenderme acerca de ellas, 
bien seguro que la sublimidad en que los or
denaba y estaban en mi mente aquel día, cae
ría en el estercolero de las pasiones y debili
dades. Aguardaré ocasión más oportuna para 
hablar de ellas. Hoy creo más natural decir 
lo que pasó por mi menta en aquellas veinte 
ó veinticuatro horas de tortura mora!.

Cuando Portas, el fantasma aborrecible de 
los torturados en particular y del mundo en
tero en general, se me presentó en el calabozo 
al anochecer con la prohibición de hablar en 
el Consejo, sentí cómo ae debilitaba la fuerza 
de mis ilusiones, al propio tiempo que se iban 
condensando en mi ánimo las dudas, de las 
cuales pronto nació la hipótesis siguiente:

Se nos cohibirá la libertad de hablar así 
que intentemos hablar. Puedes decir,., ¿men
tirás úoicaínsnte? ¿Y para qué? Para sáncior 
nar el crimen-jUf, qué aseol... ¿Cómo pres
tarse á tan ridicula comedia? ¡Ah, calumnia
dores viles, hipócritas crueles y cobardes!... 
No, y mil veces no. No me haré cómplice de 
tan abominable crimen. Si no puedo decir 
todo cuanto tengo que decir, no dué nada; el 
mundo sabrá lo pasado aquí, mal que peSS á 
ios verdugos, y ellos será a los respomablts 
ante la historia. Hagan cuanto quieran... Con
tra la razón da la fuerza indefensa n« hay 
que prestarse á ser comparsa; un calificativo 
que lo explique todo, ó bien ei mutismo tn 
sentido despreciativo, son las únicós armas 
que puede y debe usar U víctima Por lo de
más, yo á nadie había acusado; al contrario, 
lo era yo, y po? io tanto, mis p&labjas care
cían de valor- Yo no podía hablar; iC 
declarado lo fuéá fuerza de tormento, porque 
á pesar de é! había rssistido l&s miserabits 
pretensiones de las víctimas.

¿Qué situación había de ser la de Asched y 
Molrs, que se habían acusado y acusado á ios 
demás, sabiendo que todo era mentira!
gPor la siguiente, á las amenazas de Peu tas, 
cuando nos conducían hacia el Cor se jo, la 
fisoígomía, la actitud y las palabras de Asche- 
ri, Melas y Nógués, «ra visiblemente alegre; 
su disposición de áaimo eeUba para dar un 
mentís á Portas y com^^ñía.

Côœprendiéîîdolo así Poríí’» se pasó tres 
veeei? delante de Ascheri, que iba ¿ cabeza; 
y los miró fijamente, sía duda para reeoídar- 
les la amenaza; pero los torturados contestaz 
jpon con una mirada da desdén.

Entonces el jefe de los verdugos dié ©rdea 
de que nes esperásemos en la cuadra ocupada 
por los soldados. Allí permanecimos más de 
media hora de pie, y sin entrar al Consejo se 
EOS volvió á ios calabozos.

¿Por qué aquellas maniobras? Pdrtaa y Mar
zo prodrían contestar A esta pregunta. Nos
otros sólo supimos lo que dije en la carta de 
ayer. Temían que sa descubriera toda su infa
mia, y tomaron todas las preeaucioaes que 
podían evitarlo.
íío lo lograroo; pero á pesar de ello se fusi-

ló á cinco inocentes y á leiate más se íes con- 
dec ó á presidio.

Continuaré ©tro día, Sr. Ruiz Hita.—5e6as- 
iián Suñé.

{Cuánto debe sufrir la madre de Portas, si 
la tienel ¡Qué vergüenza tener un hijo tan mi
serable! ¡Qué horror debe causar á su espesa 
y á sus hijos! ¡Pobres criaturas!

BARCELONA
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Captura del «Fasiamá».— Tropas que 

llega».
_ Barcelona 27 (1,40 tarde).—La Compa
ñía Trasatiántica ha re<nbido un cablegrama 
de su representante en Nueva York, ea ei que 
se eonfirma la captara, por ua crucero ÿan- 
kee, del vapor correo de aquélla, Panamá.

Procedentes de Palma de Mallorca han lle
gado soldados de la brigada Topográfica, que 
marchan á Pontevedra.

También se halla aquí una batería del 11.® 
reg míento montado da artillería.

Los oficialas de aquí obsequiarán con un 
banquete á sus compañeros expedicionarios.

UNAS PREGUNTAS
La recluta voluntaria.

A les voluût&riûs de Cuba devueltos á la 
Península para continuar sus servicios en 
ella por enfermos ¿se les ha dado la licencia 
absoluta?

¿No debía el Gobierno, después de los cua
tro meses do licencia pasados en sus .casas, 
hacerles reconocer y devolverle s á las Anti
llas en el caso de estar restablecidos?

¿Por qué esta orden que carece do lógica 
privando á España en semejante circunstan
cia de soldados aguerridos y aclimatados?

¿No debía el Gobierno pagar á esta gente, 
no solamente sus alcances, sino tambiéa e^ 
premio prometido?

Porque, después da todo, se ha pactado un 
contrato estro el Gobierno y los voluntaries. 
Estos últimos se comprometían á ir á Cuba y 
pelear por la patria, y el Gobierno les prome
tía un premio de 59 duros anuales, además de 
la paga de soldado.

Han cumplido, pues, los que han ido á Cuba, 
y sólo el Gobierno es el que ha falta i o desca
radamente á su palabra, pues los voluntarios 
no han visto jamás ni un céntimo del dichoso 
premio.

Además, entre las muchas ventajas ofrecí 
das por el Gobierno á ios voluntarios, había 
un artículo que decía:

«Al ser iiceaciadós los voluntarios que hu 
biesen adquirido graduación, podrán seguir en 
las filas regulares »

Pues de esto tampoco se ha tenido cuenta. 
Uq cabo da eaballatía, al ser licenciado en 
Birceloaa, hizo una reclamación en forma 
al capitán general Despujols, que quedó sin 
eco y sin contestación.

Esto es una falta de justicia y de forma
lidad.

En resumen, 6 los reclutas voluntarios (las 
clases) tienen si derecho de ingresar en las 
filas con sus grados y antigüedades respecti
vas, considerando el artículo del decreto que 
se relaciona con el enganche de dicha recluta 
ó tienen derecho á una pensión como soldado 
inutilizado al servicio de las armas defen
diendo la patria.

Lo uno ó lo otro,
Alie de JeaL

I " ■ H I—iTnrminMn¿iLi-«iMnrnrnmfnTMnr-

DONATIVO
Ei rrínf.'***® Álfeérto da Móaaco ha entregado 

nará^H nacional lO.COO francos, 
qaa haa sumado, cambios,
17.000 pesetas.

Esta mufstra da a facto y eonsia^**^^®” 
parte del ilustre geógrafo y navg^gante 
honra grandemente y merece figurar juato à 
las más valicsas. Como la de Severin, como ís 
de Pierre Loti, como la de los estudiantes por 
tugaeses y franceses, como ia da tantos otras, 
pruitba que o! mundo culto, si intelectual, re
chaza la conducta artera é innoble del pueblo 
nortgamericano.

íasíarrasgáñú yaasess
No puede darse nada más cómico que «Isi- 

guienta telegrama que publica el Neiv York 
Herald ayer recibido.

Casi es innecesario añadir que los cañona
zos de que hab a el despacho se refisrea á los 
disparos de alarma hechos con pólvora sola 
para avisar la presencia de la escuadra ene
miga.

Véase ahora el relato á que ha dado lugar 
tan inofensiva disposición:

«A bordo del buque insignia Neiü York fren
te á la Habana.—Domingo.

Los cañones del castillo del Marro rompie
ron el fuega anoche contra la escuadra blo- 
queadora, á causa sin duda de haber visto Iss 
españoles las luces del Neio York al hacer se
ñales á los otros barcos da la escuadra.

El capitán Chadwick estaba durmiendo en 
el momento en que el oficial de guardia le dió 
cuenta de ios disparos de les fuertes.

El oficial le preguntó, lleno da excitación, si 
se suspendían las señales.

—No—la contestó el capitán Chadwick con 
la mayor frialdad.—No hay necesidad de de
tenerse. ¡Adelante!

Un poco más tarde el capitán Chadwick su
bió al puente, observando les fogonazos que 
salían del castillo del Morro al hacerse los 
disparos.

A los pocos minutos, sin embargo, volvió la 
espalda, observando que estaba completa 
mente cierto de que à la distancia de cinco 
millas, á que se encontraba el fuerte, no habla 
nada que tamnr »

Todavía añade el te’egrama que durante 
esta tentatioa de bombardeo de la escuadra la 
tripu at ión del New York se mantuvo í'ATí- 

(líísum tenentis)

D£ ACTUALIDAD
La clausura de las Cocotes.-El peli

gro ¿e I»» AntiiSas europeas.-La 
neutralidad del Papa.
Poflio ó nada nos importa el cierre de las 

Cortes, puesto que cerradas ó abiertas el 6o- 
‘'««ifE.ó hará lo que le venga en gana.
* NosotróS siempre hemos creíd© en la inefi
cacia del parlameÜÍ*’'‘Í8mo, tal ^bmo hoy se 
practica, y nos ®s grato qúS «I »*• Sagasta, 
certando los Cuerpos Colegis’alores, ¿r lA Fé’ 
zón á los reve ueions ríos.

Lo que quisiéramos es que a íjuellos elemen
tos del partido republicano que creen huonas 
para la implantación de la República unas 
Certes monárquicas, aprovecharas la lección 
en provecho de sus ideales, Desearíamos que 
respondieran dignamente al reto que se pro
pone echarles el Sr. Sagasta, y que supieran 
responder con ia fuerza á las actitudes que la 
reclamen.

Si el Parlamento es la representación de 
España, no debe prescíadiíse de él para re
solver asuntos que sólo á la nación interesan; 
Silas Cortes sólo al Gobierno representan, 
como crs«.jaftos nosotros, bien hace el Sr. gk- 
gasta eerráadolas, porque el tiempo que ha
bría de emplear egcucbtnlo á los diputados 
sería tiempo inútii; pero en este caso última 
lamentamos en el aima que repubíícaaos sir
van de comparsas á la comedia que se repre
senta tan en perjuicio d® las Ideas y de ios 
hombres.

A estas horas nadie ignora que el objetó 
que preigyea loe Estados Unidos no es la ín> 

dnsOndencia de Cuba. Saba el mundo estero 
que los yankees a© satisfacen un sentimiento 
de humaniüai llevando su escuadra y sus sol
dados á la perla de las Antillas; satisfacen el 
deseo que sienten de usurpar la tierra ameri
cana hoy en poder de las naciones europeas 
Pero creyéndose débiles para llevar á cabo 
tal empresa, y no pudiendo contar con las 
otras Repúblicas americanas, tanto perqué 
no tienen fuerza como porque no quieren su
peditarse al predominio y&nkee, buscan la 
alianza de otro pueblo, «emo él individualis
ta, y poc® escrupuloso como él. I»glater¿?a y 
10« Estados Unidos se ayudarán para apode
rarse de las colonias y de las islas que en 
América tienen Holanda, Francia y España. 
La táctica es esa; después de España despe
jar á Holanda, y después de Holanda, Fran
cia. El interés de Europa está en coligarse 
contra esa raza angle-sajona que se cree su
perior á las otras.

No lo comprendemos.
Comprenderíamos la neutralidad del Papa 

Si las naciones beligeraates fuesen católicas; 
no, sisado la una protestante.

La neutralidad supon© igualdad de conside
raciones, igualdad de derechos, y ante el jefe 
visible del catolicismo ao puede tener la mis
ma consideración un partidario de aquel que 
mereció tantas excomuniones y persecuciones 
del papado como un defensor de este papado 
mismo.

Si el Estado español se declarase neutral en 
materia religiosa y dijera: en España todas 
las religiones tendrán iguales primicias, igual 
apoyo é iguales recompensas, ¿qué diría el jefe 
del catolicismo?

Pues esto es lo que ha hecho en el actual 
conflict® hispano yankee.

Ha declarado igual un Estado protestante 
que un Estado católico.

A los españoles toca sacar provecho de es
tas lecciones.

Origea de la palabra “jingo,,,
cronista francés el origen de las 

palabras jingo y jingoismo, que tanto se repi
ten estos días con motivo del conflicto entre 
nuestro país y los Estados Unidos.

Jingo, según explicaba un inglés al cronista 
del periódico francés, es una palabra del caló 
británico que ha tomado carta de naturaleza 
en el lenguaje vu gar y cuyo origen data de 
unes diez años.

«En una de nuestras crisis á© poiítiea exte- 
i'ior—decía el inglés--, y en uca ocasión en 
que el entusiasmo belicdso se hallaba muy 
exaltado, un cantante de café concierto hizo 

. teatrucho del Strand cantando el 
siguiente couplet, que el auditorio acompaña
ba con berridos y bastonazos:

We don’t Man to fight
Hut, by jingo, if we do 
We’ve got ihe men. 
We’ve got the ships, 
Aud we’ve got the money too.

Lo cual viene â decir algo por esta estilo: 
Nosotros no nos matemos con nadie; pero by

(¡qué diantre!, ¡qué dèmoBio!), si llegá
semos á la guerra, tenemos hombres, tene
mos barcos y tenemos dinero.»

Tal_^exc'amaci6n> bg jingo, aullada hace 
diez años en un café concierto, ha llegado á 
expresar hoy una idea, un partido pofitieo, 
viniendo á servir de lema y de bandera á la 
satánica soberbia norteamericana.

CRÔNiCA SAMOREHTA
En Ia calle de la Princesa, de Barcelona, 

una joven arrojó un ladrillo á un sujeto, cau
sándole uaa profunda herida en la cabeza.

Ua individuo llamado Rafael Fernández Ro
dríguez, de Soria, recibió tremendo golpe en 
la cabeza al asomarse á a ventanilla del 
tren en que viajaba, quedando en deplorable 
estado.

En la dársena de! Astillero, en Gádiz, apa
reció flotando el cadáver da ua hombre que 
«e supone saa el segundó piloto del bsrgantía 
iírni«t« ■*‘***é’ J&any Bieilaio, que hace ocho 
fías S3 'arrojó ¿2““« 
p&ñaros, encontrándosa eu.x,,

En Sevilla sa desmandaron los toros 
eran dastiaados á la eorriia de Granada.

Gerca de ia Torre del Oro un bicho acome
tió á un carabinero, remontándolo de una 
cornada á cuatro ó eincó metros da altura.

Al caer á tierra ©1 carabinero le acometió 
de nuevo el toro, y luego le dejó en medi© de 
un charco de sangre.

El carabinero, qua se llama Juan García 
Robles, tiene dos heridas graves.

Los toros penetraron en la población, ha
ciendo grandes destrozos, y además han he
rido á un hombre y á una pobre anciana.

Uno de los carros que se dedican al trans
porte do las reses sacrificadas en el Matadero 
general de Barcelona atropelló en el Paseo 
Nacional da la Barceloneta á un pobre niño 
de trece años.

Las ruedas del vehículo pasaron por enci
ma del vientre del infeliz muchacho, el cual 
resultó con graves heridas y quedó en situa
ción desesperada.

En la I?Ia Verde, ea el arsenal de la Carra
ca, uno de los guardas jurados que tiene allí 
eí Sr. Macpherson al cuiiado de sus depósitos 
de carbón, llamado José Téílez, resbaló en e) 
memento en que se encostraba en el muelle 
entregando unos papeles á una de las embar- 
eaejoaes que se dedican al movimiento de 
aquel combustifeÍG.

Cayó el infeliz al mar, desáparociéSdC r* 
pidamente en él, sin que fuera posible encon
trarlo a pesar da los trabajos que se hicieron 
para ello.

DESDE GARRUCHA
Sr. Director de El Progreso.

Mi querido y distinguido correligionario: Ai 
fin se consumó la infamia miserabie que bace 
mucho tiempo venían preparándonos los mer
cenarios hijos de la República americana sin 
que nu*-stïos gobernantes se hayan dado’por 
enterados hasta que se nos vino encima el 
conflicto.

Declarada la guerra, aquí, como en toda 
España, el pueblo se dispone á sacrificar en 
aras de la patria querida las vidas y los inte - 
reses.

DiSde esta apartado rincón se ha «ontásta- 
do tambiéa al hermoso grito d^l general Slan- 
co jurando ante los manifestantes de la Ha
bana que no saldría vivo si no salía vanceior, 
Los españ les todos juramos que defanderí- 
mos hasta derramar ia fl.tima gota de saug e 
nuestra ittegridad naeioBal.

Aníeanosha á última hora se tuvo nclioia 
aquí dé que nuestros buques habían aprí» t- 
do un crucero norteamericano.

Corrió como chispa eléctrica el rumor, y á 
ia§ Bueyf recorría las calles una numérisa 
manifestación que frenética vitoreaba á nuts- 
tra siempre gloriosa máríaa íjs guerra, á hg 
acordes de la banda de música local, que mar
chaba á la cabeza de los manifestantes.

A las cuatro de la tardo de ayer se reunie
ron en el salón de sesiones de esta Caga 
pitular gran número de comerciantes y pro
pietarios de esta villa al objeto de recaudar 
fondos para contribuir á la suscripción nacio
nal. Después de varios patrióticcg discurses 
quedé aquélla abierta, encabezándola les po
bres marinos de Gárrúol^a con ^OQ pesetas.

Esta suma resultaba ‘sobrante de lo recau
dado haca unos dos meses para sccóTrer 1«« 
necesidades de este pueblo, y por acuerdo de 
lajgQay®FÍ& de los que estaban llamados á 
percibirías se dedicó para atender á las nece- 
^fladeg hoy tan grándes de la patria.

Ayuntamieiío se leÿglÿ

LOGO pesetas, y 600 y 500, respectivamente, 
los Sres. Saesa y Fuentes.

L'.s empleados del Estado, tan fustigados 
por mí recientemente desdo las columnas da 
El Progreso, tuvieron rasgas generosos que 
yo, abriendo una tregua á mis campañas m®- 
ralizadoras, puerto qua la patria nos pide que 
cesamos en nuestras luchas intestinas, aplau
do sin reservas. El director de Sanidad de 
este puesto cede íntegro su sueldo ínterin 
dure la guerra. El administrador y contador 
vista de esta aduana ceden tambiéa mientras 
duren las angustias de la nación la mitad de 
su^ respectivos sueldos.

Otros muchos rasgos da hermoso patriotis - 
mo hubo en la reunión de ayer tarde; entre 
ellos, ei da los agentes municipales que cedie- 
roa la mitad de su sueldo de un mes.

Terminado el acto ios señores reunidos sa
lieron en manifestación por las calles de la 
población.

Al pasar por frente á la casa de la señora
Almanzora una comisión pasó á 

solicitar su concurso para la suscripción, y la 
magnánima dama, que cuenta á centenares 
las obras de caridad en estos pueblos, les en 
tregó 1.000 pesetas. Ei púbiieo, al conocer la 
importancia de la dádiva, aclamó á la gene
rosa donante.

Tambiéa fué ap'audido el señor cura pá
rroco, quien dió 75 pesetas en ei acto y ofreció 
20 más mensuales.

Ya obscureciendo llegaron los manifestan
tes á la Casa Ayuntamiento, donde después de 
pronunciarse varios discursos se disolvió la 
manifestación coa el mayor orden.

La gente joven está muy animada, y mu
chos S9 disponen á irse voluntarios á la 
guerra.

La única nota discordante en los patrióticos 
sucesos que relato ha sido la dada por el ayu
dante de Marina de esta distrito, quien no se 
tomó la molestia de contestar á los vítores de 
los manifestantes cuando se pararon frente á 
su domicilio, y á quien sa llevó casi á la fuer
za á la reunión de ayer.

¡Lástima que el Gobierno le pague un retiro 
que no merece!

Quedo de usted amigo y compañero,—El 
corresponsal.

Garrucha, 25 de Abril de 1898.

LAS CORTES
CONGRESO

Empieza la sesió n á las dos. presidida por el 
marqués de la Vega de Armijo.

Juran el cargo varios diputados. Se toma en 
consideración una proposición del Sr. Molleda 
y se leen los dictámenes do incompatibilidades 
referentes á los Sres. Diez, Pulido, Baeza, 
Sarthou y Villegas.

Se aprueban sía discusión, así como los de 
actas é incompatibilidades referentes á ios se-

González Fiori, Zabala y Gorton.
El Sr. Castellano anuncia un voto particular 

al acta de Egea da los Caballeros.
Le impugna el Sr. Alvarado, de la Comi 

sión, y el Sr. Capdepóa acepta la interpelación 
que le anuncia el Sr. Castellano á propósito de 
la con iueta electoral del Gubierno:
I n alude á la intervención de 
la Guardia civil en las elecciones, y con este 
motivo defienda á dicho Instituto el Sr. Mon
tes Sierra.

Insiste el Sr. Castellano en que la Guardia 
civil ha intervenido d« una manera insólita en 
estas elecciones, y el Sr. Aguilera le interrum
pe, hasta que el Gobierno y el ministro do Ha
cienda hacen en^ndetque las palabras del 
Sr. Castellano no significan desdoro para la 
Guardia civil.

Pedida votación nominal, es desechado el 
voto particular y aprobad® el dictamen.

SENADO
A las cuatro abre la sesión el Sr. Montero 

Ríos, dando cuenta de haberse entregado la 
contestación al mensaje de la corona.

Los Sres. Corvera, Alvear y Martínez Esco
bar presentan proposiciones de carreteras en 
las provincias de Murcia, Santander y Gui
púzcoa. 4

El Sr. Martínez Pacheco apoya una propo
sición pidiendo se reforme la ley de recluta
miento. . , . , .

El conde Casa-Va.^i^j exembajador en 
Londres, que llegó ayer mismo á Madrid, juró 
su cargo y se aahirió á las patrióticas mani
festaciones del Sanado.

Son admitidos al cargo varios senadores.
Se discute el acta de Zaragoza; el duque de 

Terranova pide la anulación de dicha acta.
Aprobado el dictamen se leen ©tros varios 

de la Comisión, y termina la jornada parla
mentaria.

NOTICIAS TELEGRAFICAS
(corresponsales t agencias)

La escuadra íngleaa.
Palma 27 (6 tarde).—Acaba de zarpar con 

rumbo á Gibraltar U escuadra inglesa 
Canal.

BUENA IDEA
Leemos en el Heraldo:
«Una distieguida y aristocrática persona, 

que se oculta bajo el pseudónimo de Juan 
Elector, aunque bien pudiera llamarse el con
de de..., dirígenes amable y patriótica carta:

Sr. Director del Heraldo de Madrid.
Muy distinguido señor mío: Hermoso en 

verdad ha sido el espectáculo que han ofreci
do en estos días las Cámaras...

Pero a!go ha faltado en esas grandes mani- 
Wanonen He patriotismo, y aún pueden com
pletar la obra.

E S íiu.u y ©I Congreso españoles, com- 
pueistos en su casi totalidad de personas de 
posición desahogada y que no contribuyen con 
iributo de sangre al mantenimiento del honor 
y da la integridad patrios, pueden y deben ha
cer a/go práctico en estos momentos en que 
la n&cíón pide ua esfuerzo á todos sus hijos.

Levántese, pues, una vez en cada Cámara 
y proponga que cada diputado y cada sena
dor, sin uaa sola excepcióo, entregue á la 
nqesa respectiva, como donativo patriótico, 
una cantidad determinada, igual para todos 
(puss allí no hay ricos ni pebres, sino repre
sentantes del país), y que de ningún modo 
debe ser inferior á mil pesetas, au «que podría 
muy bien fijar sa el tipo de cinco mil.

Rsuairíanse de esta modo unos cientos de 
miles de pesetas, ó mejor de duros, que fue 
ran á engrosar en la Gaceta la suma de la 
suscripción nacional.

Ade los iataresados acogerían cea 
júbilo la idea, pues los que tantos miles han 
gastado por vanidad ó amor propio, darán 
con gusto uno más por verdadero patriotismo.

Al ilustrado criterio de usted, señor direc
tor, someto mi pobre idea, y si la encuentra 
aceptable puede lanzarla en su popular diario.

Y coa g sacias mil, es su afectísimo,—Juan 
^lector-

La idea de nuestro comunicante nos parece 
no sólo práctica, sino de gran belleza mera!. 
May que dar les ejemplos arriba.;»

A nosotros nos parece de perlas la tal idea.
Pero ya verán nuestres lectores como no se 

lleva á la práctica.
En primer legar, porque hay muchos sena

dores y diputadas que no tienen dende «caer
se iittilertos^ niag que en los brazos de sus 
electores. Y e» segundo, porque el fiátftonsmo 
q«e cuesta dinero es cosa nauy seria que hay 
que pensarla y meditarla detenidamente.

Y si no al tiempo.
■II. I 'Iii—mi—anB—B—ww—iw»

C4/ir4 ABIERTA AL SEtíúR URALES
Yo, el menor padre de todos (que dijo Que 

vedo), asintiendo en buena parte á lo por u»' 
ted dicho recientemente, meto baza en uá 
asunto, si muy simpático, asaz complejo, cu^ 
es el enunciado por distinguido crítico y re., 
batido por excelente poeta. Me refiero á ZedZ 
y á Vaamonde. “

Viejos y jóvenes en pugna, paréceme alcA 
así come un pugilato entre ei invierno v 
primavera, la nieve y la Arresta, el anoío 
leno y el jugoso tronco... y perdóneseme ni 
modo de señalar. Eí árbol en sazón y un árbol 
en crecimiento difieren entre sí en que el prj, 
mero ha dado el fruto, y el segundo va á darij 
Por esto toda comparación huelga.

Atrevidiilo se ma figura ei aserto del repu, 
tado crítico de La Epoca. Ego de que los jó- 
venas no reunen condiciones para escalar ©I 
sitio á que aspiran, es, cuando menos, aisA 
prematuro.

Porque vaya usted á saber si llegarán ó no 
a la suspirada meta, ya que no todos, alguno©

Qiio á ella dirigen sus miradas... Pero lo 
mas chocante es lo que usted, Sr. Urales, haca 
observar muy bien de lo afirmado por el sa
nor Unamuno, que tercia en la cuestión desda 
las columnas de Madrid Cómico. Efectiva
mente, la afirmación de ese ssñor sobre qua 
gran parte de la juventud, por lo menos, está 
corroída de una íntima soberbia, de una so
berbia lucíforina, no sé yo si mejor que mons
truosidad (como usted la califica), es una de
liciosa inocentada... casi diría que un capri
cho, SI no hé de ofender coa ello al Sr. Unamuno. '-««s.

¿Por qué ha de ser soberbia la juvestu^? 
Es más; ¿cómo pueda serio? .. Reto á quiei 
pueda probar que en los comienzos nadie, por 
muy bien picado do la vanidad que esté, sea 
Intimamente ó lucijerinamente soberbio.

Sentar esto es tai vez confundir la aspira
ción con el engreimiento. La juventud aspira 
y pare usted de contar. Podría ser tvuo ló 
más presuntuosa, nunca soberbia. ' 

Si alguno de los que crecen sa arranca por 
^a tremenda y se juzga un portento, allá él. 
Mentarlo sería referir una rareza. 
ní íia-ce poco más de ua año, en .Madrid. ’

No sé á ciencia cierta su edad, paro infiero 
que allá se andará con la mía.

A Unamuno no le conozco personalmente* 
98 más, declaro, afrontando la excomunlóm 
que nq conozco sus obras; pero de sus mani
festaciones se colige que debe estar algo dis^ 
tante de nosotros; pertenecer á la gente de 
noy, ser de los que ya no aspiran, p©r haber 
logrado la cumbre.

En tal caso y o te invitaría á echar una mi
gada retrospectiva en lo referente á sí mismo 
y á declarar si aüá en los más 6 menos remo
tos tiempos de sus legítimas ambiciones lite
rarias no sintió la comezón del ¡más, másl.

Wu'sión de lo lógico, y no se vió en 
tu® honroso pecadillo de creerse con ■ 

waler bastante para la obtención de un puesto 
honroso en el mundo de las letras.

Dice más Unamuno: «Eso do que un viejo 
alogie la obra de un joven asi, de bibilis bóbi
lis, y sin que se lo pida éste, no sirve mas que 
para llenar de necia presunción al principian
te, y lo que es más triste, para incubar un 
ingrato. Cría cuervos y te sacarán los ojos » 
Semejante teoría, ¿lo diré, Dios mío?... acusa 
un escepticismo que, ni justificándolo con ion 
hechos, tiene, á mi ver, defensa; dista de la 
piadosa inclinación del creyente y sa da de 
Gompicones con la sublime mexima de Jesús: 
«.Dejad venir á mi los niños.'» ¡Y acusa do tener 
poca fe á ios jÓT^enes!...

Vamos á cuentas: ¿Por qué un joven no ha 
á un viejo que le elogie (si en 

realidad lo merece) y se ha de llenar de necia 
presunción y ser á la postre ingrato?... Porque 
así lo ve ei pesimismo del Sr. Unamuoo; por 
nada más. Abstenerse, pues, del elogio espon
taneo por eses escrúpulos viene á ser como 
81 un tribunal en unas oposiciones no diese el 
premio á quien l6..m©rece por temor á que ©1 
íateresado se hinche de presunción y no agra
dezca luego la justicia hecha; regatear el bien 
por miedo á la ingratitud ahoga Rs impulsos 
del alma por el posible mal pago, encerrarse 
en el egoísmo sistemático por no caer en la 
decepción. ¡Donosas reflexiones por cierto!

Lo que yo creo es que ea esa especie dein- 
difereucia de la gente madura con respecto á 
la geate moza hay sus ribetes de orgullo, de 
esa misma soberbia apuntada por el Sr. Una
muno, que si en los jóvenes puede ser ridicu
la, en los viejos, aunque muy legítima, es con
traria á tod^ idea caritativa, noble, humana 
y justa. ¡Solicitar el favor de que áuao le ala
be merecidamoLte un ingenio veterano! Eso 
sí que sería revelar la presunción innata del 
demandante. Precisamente si el autor joven 
es modesto y desconfía de su propio valer, se 
abstendrá de acudir á ese medio; y si vencien
do atendibles recelos se decide, tengo para mi 
que en la mayoría de Ies casos una negativa 
ó un desaire swá lo que obtenga. Y es natu
ra*. Si en la obra que Se dé;??,- 
hay cierto jugo que apunte una novedacT^ó 
revela cierta iBdeoeadennio «”- • * / 

' ' - . —- n**” lo sensato 
juzga rebellón, ó marca una tendencia difícil 

quien pasó por otras edades ó se 
ideas, seguramente el genio 

A P^^^^^^nción del principiante al pú- 
j® hacerlo, lo hará con todo género 

hacerlo á medias y con

y® ®^y como usted, amigo Ura- les, creyente convencido. Abrigo la seguridad 
ÍLí?; al fiBÍ créa,

níjestacíones de una injusticia sociaHSi, se- 
nhíL injusticia social como otras mu-

F* aptitud va con frecuencia á remol
que del acas®. Llega al fia; mas ¡quién sabe si

Ha la penosa travesía ha 
vní‘l«n dé desengaños qua 
vuelan á su alrededor y le pisotean á veces 
«in que pueda evitarlo; ha podido convenceSe 
de que en ocasiones no basta el valer para la 

y, recompenssi; ha, vieto 
hundirse á algunos; retroceder, cansados, á 

verdad que la constancia v 
la decisión son grandes medios,^no todó orgZ 
oismo los conserva á la medida del deseo ni 
cua.quier temperamento los alienta y man- 

voluntad.
»l>®»daia¡ento, en esa océano 

glacial no halla un recurso; si naufraga v no 
PH» y no se 11 o^or- 

y es oído; si adarga íes bra
zos y se le alega que ia culpa está ©n qu© su 
marcha es atrevida, que en su batel emplea 
otras fuerzas ó elementos que los de cajón 
que sus intentos de avance son precisamente 
su ahogo que sucumbe por su soberbia, lav 1 
se necesita de todo el vab r de un hé^e para 
no desmayar; y para evitar el neuf regio se

lo imprevisto .. ó que el buque reúna condi- 
ci^es naarmeras de primera magnitud.

For ejemplo: ¿Cree usted que la célebre no
vela Pequeneces hubiera obtenido el ruidoso 
X 9 logró sin el jaleo de la gante sesu
da/... Bien es verdad que el padre Galerna no 
éi’a ya un joven al darla á luz; mas para el 
caso es igual. No dejaba de ser un principian
te en el arte de novaiar... en grande.

¿Gree usted que Becker y B artrina, y mu
chos otros, hubieran muerto en te sombra si 
sus hermosas obras hubiesen alcanzado el fa
vor que del elemento docto merecían? 

¡Lograron la gloria... póstuma, que es uaa 
herencia para disfrutar en el hoyol... 
j ®-*y que nada una injusticia evi- 

’‘^diferencia del
Ia frjaldad del que logró el caudal 

para con ei que ambífiiona el premio á sus 
afanes; el hielo del prócer ante la humildad 
deloorero. ¡Siempre lo mismo!

Pue| no, señor; no debiera ser hU 4 mi
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tflttder. Entre lo culto habría de caber lo 
1« HO existe en el mer eau ti ns ane: más cari- 

3 á menos ó mí qué, más amor y menos upa- 
Sí sin temor á los cuervos, que afertunada- 
«.flote no abundan tanto.
”^Me parece que fué Clarín (bo quisiera equi

parme) quien censuraba en cierta ocasión 
I^Valera Ar su benevolencia. Podrá ser ésta 
Íara la literatura todo lo perjudicial que quia- 
íaB pero es muy humATM.

La juventud necesita da la vejez en todo y 
^sflinteratura da los que se van es mejor ó 
npor que la de los que vienen, me parece cosa 
3« la cual decidirá el porvenir, juzgará el ma- 
^Vuede, quienquiera que saa, vaticinar sobre 
esto; mas y® guardaré muy bien da soltar 
afirmaciones. . ,

La opinión de Zeda es al fin una opinión; la 
¿e Vaamosde, otra. La de Unamuno... mejor 
flue opinión es un trancazo.

Me uaré por contení© si la mía no resulta 
una botaratada, y deseo que al menos usted 
me la perdono si acaso, amigo Urales, en gra
cia al buen intento de su afectísimo q. b. s. m.,

S. GamLa*

CRONICA
Rochefort, defensor que ha sido de los re

beldes cubanos desde el principio da la insu- 
Fi-flcciéa, nos ataca con la mayor violencia en 
■u número del día 24.

En el artículo de fondo, que tiene dos co
lumnas, además de muchas barbaridades que 
denotan su partí pris, su parcialidad y su ma
la fe, dice:

♦Cuando una nación quiere conservar una 
Dosesión, debe antes de todo tomar las pre- 
eaucienes necesarias para no llevar á los na
turales á la desesperación por los abusos sin 
nombre y sin número cometidos por su Go
bierno. Basándose sobre lo que ha pasado en 
Montjuich, que está á nuestras puertas, se 
adivina lo que debe haber pasado en Cuba.»

La ©pesicién de mala fe personificada en 
Rochefort, marqués de Lueey, que se las da 
de socialista porque en ello ve su interés, afir
ma después que ios patriotas cubanos se han 
aliado co® lo® generales yankees que vienen á 
ayudarles, y que esta alianza es la más com- 

■ plata y la más fraternal.
Creo deber aconsejar á este periodista que 

^ cambie de política en lo que concierne al con
flicto cubano. Es bueno en estas circunstan
cias hacer constar que Le Intransigeant es el 
solo periódico parisién que está en contra de 
España. Rechefort está aislado. El Fígaro, al 
principie de la campaña Estherazy, sostenía 
una opinión centraría á la del pueblo.

Los resultados fueron inmediatos.
Todos los círculos oficiales, civiles y milita

res retiraron sus abonos, y no había patriota 
que leyese el Fígaro.

Era la déhácíe. El Fígaro lo comprendió 
tanto que llamó en su auxilio á Julio Cornely, 
conservador y escritor parisiense de tanta 
(ama como mérito, para arreglar el asunto, lo 
que se consiguió después de mucha diploma- 

“cia, pero con perjuicios enormes. Puss al di
choso Rechefort le pasará lo mismo; el pue
blo francés está con nosotros, y Rochefort, 
siguiendo en el camino ps>r él emprendido, no 
puede llegar á otro objeto que á hacerse an
tipático á todos los buenos franceses que nos 
quieren y que queremos.

El personaje en cuestión reconoce, sin em- 
barge, que aunque España sea vencida, la 
bravura de que dará pruebas su ejército bas
tará para salvar el honor de España.

¡Que lo sepa el marqués de Lucey I El honor 
{tara España, para todo español, es todo; en 
a honra se encarea todo, patria y familia; el 

interés para nosotros es cuestión de segundo 
orden.

Aile de 6eoL

Da artícnlo úe “le Temps,,.
Casi toda la prensa francesa aplaude el de

crete del Gobierno español sobre el corso.
Le Temps publica un extenso artículo elo

giando la actitud de España, que califica de 
.. enérgica y de grandes resultados desde el 

punto de vista internacionai.
«El derecho de gentes— dice—marcha á su 

' perfeccionamiento, pese á quien pese. A veces 
un conflicto que á primera vísta parece un re- 
'troces© á la fuerza brutal no es sino un medio 
necesario para realizar un nuevo progreso y 
conquistar á sus principias aquellas naciones 
modernas que aparecía n hasta ahora refrac
tarias.

A pesar del desaliento natural que inspira á 

los más resueltos, tanto los eclipses del libera
lismo y los Oésquitts del cesansmo «a el inte- 
riar, como los triunfos de la patriotexía, las 
agresiones del espíritu de conquista y la vuel
ta al dominio de la fuerza en el cambio iuter- 
nacional; á pesar de todo, repetimos, preciso 
es creer en el poder de la idea y en la victoria 
final de la ju&ucia.

Esta guerra odiosa y lamentable, que escan
daliza nuestra razón y nuestra conciencia, 
traeráconí ígo uu progíesa, uno de eses ï exul
tados beneficiosos que hubiera sido preferible 
obtener á otro precio; pero que, así y todo, 
constituyen inestimabies mejoras del patrimo
nio de la meaerna humanidad.»

ti EL AYUMTMMÍE»TO
Ayer celebró sesión la corporación muni

cipal, baj© ia presiiiancia del alcaide.
Leyoae una moción de la aica5<íía pre^i- 

dencia prcponisíido ia forma en que ha de 
coüpar&r ei Ayuníamiento de Madrid á las 
atí^neiones de «a suscripción nacional puta el 
fomento de la marma y gastes de la güeña.

Despuéái de usar da la palabra ios conceja
les señores Hernández Agero, Fernández 
Campa, Alonso Colmen&re», Arredonlo y el 
señor alcalde, se acordó dar á éste un voto 
de confianza para que estudie dentro del pre
supuesto municipal la manera de que el 
Ayuntamiento contribuyaá ía suscripción na
cional con una suma que ascienda por lo me
nos á 500 000 pesetas.

Ei alcaide dió las gracias por el acuerdo del 
municipio, y manifestó que per su p&it? con
tribuirá á reunir dicha suma, destiunn io á 
eLa los fondos seña adv-s para los gastos de 
representación de la alealoía-presidencia.

Seguidamente so leyó uua carta que un súb
dito portugués dirige al alcalde remitiéndola 
500 pesetas para la suscripción nacional.

Por ú.timo, S3 aprobaron gran liútnero de 
proposiciones de las comisiones de Policía ur
bana, Obras, Hacienda, Ensanche y Consu
mos, levantándose la sesión.
na

NOTICIAS
El Círculo de la Unión Mercantil celebrará á 

las nueve y media de esta noche una junta ge
neral extraordinaria de verdadera importan
cia, coa ocasión del proyecto de presupuesto § 
leído por ei señor ministro da Hacienaa.

Ea el litoral valenciano ha vuelto á subir el 
P'-ecio del arroz, pagándose en la actualidad à 
30 pesetas los 100 ki os, precio que hace mu
chísimos años no había alcaezado el citado 
artículo.

En ei mercado reina gran animación, y los 
cosecheros esperan que aún han de subir más 
los precios, á causa del poco arroz que queda 
en les graneros.

Para evitar que los Estados Unidos deten
gan toda comunicación telegráfica con Cuba, 
108 particulares que pieusen transmitir con 
nuestra colonia deben encabezar sus despa
chos poniando: «Vía Bilbao Comercial y Ber
muda.»

Una familia ha estado en Barcelona á punto 
de ser envenenada por una mano criminal.

Bs ei caso que dicha famnia recibió como 
regalo unos dulces de bizcocho y crema, sin 
que supiera quién era la persona que le hacía 
el ebstquio.

Por fortuna, al examinar el dulce advirtió 
que en la crema había cabecitas de fósforos. 

Ea US estsaeo de Martes co-
metido un robo consistsnte en 1 ÓOO paquetes 
de 25 céntimos, 100 paquates de 40, seis de á 
peseta, cinco paquetes de puros peninsulares 
y varios más de 10 céntimos.

Bisa podrán fumar los ladrones.

Les expositores de la Exposición de ladus- 
trias Nacionales se reunirán hoy á las nueve 
da la Bocha en el Circuí© de Unión Industrial, 
Mayor, 18, para tratar asuntos relacionados 
con dicha Exposición.

Víctima d© una larga y penosa enfermedad, 
ha fallecido en esta corte D. Isidoro Martín 
Redondo, padre y hermano respectivamente 
de los redactores de La Correspendenciaidon 
Feragndo Martín Lanuda y D. Fernando Mar
tín Redondo.

A éstos y á toda su respetable familia en
viamos nuestro más sentido pésame por tan 
sensible pérdida.

Esta noche, á las nueve en punto, dará ea 
la Escuela práctica de especialidades médi-
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caS, Montera, 4, primero, su conferftncia pú
blica de turno ei profesor numerario de la 
misma, doctor Morena Gil, ea ía que des
arrollará el tema «Indicaciones y proteái- 
mientos de la versión en obstetricia».

La Junta directiva do la Soaie Lxd ce sorio- 
rros mutuvs de serenos de eomereio y '^^ecia- 
dan de Madrid convoca á justa general ex
traordinaria á sus asociados é in/lviduos que 
componen la corporíicióá de S6 euc.s, os 
lea acordaron por nnammiaad réuni» s â h‘ v 28, 
á las tres de la tard^, en el domi-'iiUo «^ei Cen
tro de Asturianos, Horno de la M-ta, 7.

Lo que se anuncia paraconoeimieííto de to
dos ios individuos de la corporación, tanto 
del comercio como de Villa, por traí&rsa de 
un acuerdo para abrir una suscripc óti.

Asistirá al acto el ilus trado abogado de la 
Sociedad D. José Mestanza y Pozuelo.

El día 29, á ks nueve éa punto da la ma- 
ñinn, com enzará en ei Círculo de la Unión 
Mercantil la reunión del gre-mio da abogados, 
que ha acordado aclamar como síndicos á los 
Sreg. Lastres, Cobián y Pintado, pur cada 
uno de ios tres grupos en que se divide la cia
se, para sortear luego los clasificadores que 
los referidos síndicos propongan.

¿Pastel?
En todos los círculos fué muy eomsntaáo 

el siguiente suelto publicado anoche en j 
Correo, órgano del ministerio: < j

«Telegramas del extranjero dan cuenta 
de una conferencia celebrada ayer en Dres
de entre los embajadores de Austria y Ale
mania.

Créese que en esta conferencia se ha tra
tado de intervenir en el conflicto entre Es
paña y América, después del primer encuen
tro naval que se verifique, sobre bases aún 
no determinadas respecto aU porvenir de 
Cuba.»

Entregados á la indagación de las bases á 
que alude £ï Correo, oímos hablar de cier
tos trabajos que se vienen realizando en la 
embajada inglesa, y puya dirección, según 
se asegura, llévanla el encargado de Nego
cios de Inglaterra y el funesto ministro de 
Ultramar, por iniciativa, claro está, del jefe 
de| Gabinete,

Más hemos oído decir: esas bases no son 
©tras que las encaminadas á conseguir la 
independencia de la isla de Cuba en plazo 
n© lejano,

y por último, 8 fiad iremos, para que el 
país sepa á qué atenerse, que el propósito 
del Gobierno de decretar la suspensión 
de las garantías constitucionales en toda 
España, se relaciona con aquella indecerosa 
solución al fin de ahogar con sangre el mo
vimiento de protesta de todos los buenos es
pañoles,

ComUionés parlamentaria*.
Da Comisión de presupuestes del Congre

so se constituyó ayer tarde, eligiendo pre
sidente al duque de Almodóvar del Río, vi
cepresidente a| Sr. Garijo, secretario al’ se
ñor García Barrado y vicesecretario al señor 
De Federico,

Se distribuyeren sus individuos en las di
versas seeciones del presupuesto, y se con
vino en que los que pertenecen á las mino
rías puedan formar parte de todas ellas.

—La Comisión de peticiones eligió ” - 
dente al marqués de Cuevp- W-ü ■' 
««íUrio al gr. AibcX;""

j fisión de incompatibilidades ha 
empezado â formar la lista de los 40 diputa
dos a quienes se considera compatibles.

Esta tarde han sido presentadas en el Con
greso la mayor parte de las actas de diputa
dos por la gran Antilla, recibidas en el co
rreo de ayer.

Es casi seguro que hoy ó mañana serán 
proclamados dichos diputados.

£1 «biSl» de ïBdesssisidad.
, Ayer tarde celebraron, en una de las sec

ciones del Senado, una larga conferencia los 
Sres. Silvela y Martínez Campos para tratar 
de la regla de conducta que habrán de se
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guir ea la discusión del bill de indemnidad 
por las reformas de las Antillas, acordando 
que la minoría conservadora le votaría des
pués de algunas aclaraciones del último de 
dicho.s ' enort'S.

E; biU de indemnidad no se ha presenta 
do á üioC’ Sión ayer, ni quizá se discuta hoj 
por etípe ar á que los senadores por Cuba y 
Puerto Rico tengan aprobad^us sus actas y 
puedan tomar parte en la discusión.

del
La Comisión del Mensaje se reunió ayer 

tarde en el Congreao, debiguando los ora
dores que han de contestar á los que consu
man turnos en contra ó presenten enmien
das.

El Sr. Montilla contestará á la enmienda 
que ya tiene redactada el Sr. Bergamín. El 
conde de Romanones á otra que han anun
ciado los republicanos; y á los turno» los 
Sres. M-'llado, duque de Almodóvar y Ló
pez Muñoz.

El Sr. Sánchez Guerra probablemente 
también tomará parte ea el debate, y el se
ñor Gamazo si le"" aluden intervendrá, y si 
no se reservará para hacer el resumen final.

Los turnos en contra los consumirán los 
Sres. Sol y Ortega, Barrio y Mier y Salme
rón.

Para alusiones hablarán los Sres. Romero 
Robledo, Mella y algún otro diputado repu
blicano.

Los portopHcgueñ^s.
Los diputados liberales autonomistas por 

Puerto Rico se reunieron ayer tarde, acor
dando enviar un cablegrama al gobernador 
general de aquella Antilla felicitándole por 
el patriotismo de la isla y enviando un en
tusiasta saludo á dicha autoridad, al Go
bierno insular, al ejército, marina, volunta
rios y á todos los demás habitantes de la 
isla.

La escuadra “yankes,,.
La escuadra norteamericaua que se dirige 

á Filipinas cuenta con un buen barco, @1 
Olimpia, crucero, no acorazado, pero con cu- 
biarta protsstora. Be-splaza & 870 toneladas y 
tiene un andar de 21 milk s c«n tiro forzado.

Monta cuatro ce ñones de 2Ô centimetros de 
tiro rápido y más de 25 entre cagones de tiro 
rápido y ametraUadora».

A este buque sigaa «a importancia ei Balti
more, crijiíéró de 4 5Ô0 tonelados y 20 millas 
da velocidad, con artilkíía análoga á la dql 
Olimpia; pero este barco, como el otro, íieva,¿ 
mucho tiempo sin limpiar sus fondos, por ‘n 
que su velocidad debe haber disihis’ótio mu - 
cho.

El Raleigh fué uno de los cruceros cue en 
el año pasado anduviarfiu por loa puehos de 
la Península. Es de 3.183 toneladas.

Carece, como los otros, de coraza; tiene cu
bierta protectora y blindaje de poco espesor 
en la batería.

Sa la supone 2Ô millas de marcha.
El Boston es un crucero viejo de 3 CfiO tone

ladas, y al cual sq le asignan 14 millas con 
tiro forzado.

Por último, el Petrel y ei Concord son caño
neros con cubierta protectora y de 17 y 14 mi
llas de andar, raspectivamente.

Y no hay más.

„ DE M# SIN A
Eíuar®'^^^^’' "6ioo y opulento naviero don 
X de Ibarra se ha presentado al minis
tro de Marina manifestándole que renuncia al 
importe del remolque y demás importantes 
servicios que ei vapor da su casa Caóo Nao 
acaba de prestar en ía conducción á nuestras 
aguas de la frs gata Ai’umancía.

También el hermano da dicho señor, D. Ra
món de Ibarra, antiguo oficial da la armada, 
se ha ofrecido iaeoKdicienalmsnte al ministro 
como militar y como m’^riao.

Ei exofieial de marina residente en Tarifa, 
D. Manuel María Darqaa, también ha ofrecido 
sus servicios ai general Bermejo.

—Los ayudantas personales del general 
Bermejo, tenisate de navio Sr. Morales y al
férez Sr. Pignaíelii, á petición propia, han si - 
do destinados respectivsimante ai acorazado 
Carlos Fv ai detroyer Osado.

—El cañonero Elcano, que ha hecho 1«. pre
sa de una fragata norteamericana en Filipi
nas, es un barco construido hace dos años, de 
o§0 toneladas de desplazamiento, coa un an- 
d^r de 12 millas y una eslora de 48 metros.

Lo mar-da el teníante de navio de primera 
D. José Sáricbez Orbacho.

E: orál Brtfmjc ha dispuesto £e telegra
fíe al di&íiagüidó ma rido. 

.—A la puerta del 
tó 44ver larda suici-p&.'aciO 06; OóiSpzíüO iji uïsîj

nresbítero D. Antoiáo Torres Gómez. 
Acababa f'.v Oís tai

po soloJíauído que 
pí-^rs. decii- xj: 
cogida'-, igutíramc

es ia secretaría del obis- 
1 dintsoy, huevas licencias 
Í.4, putfc le habían sido re-

s per q é motivo.
Quizá esta coñtfanudad le inaujo al suici

dio.
, Para realizar su propôtùtô sacó una pistola 
de evatro cañones y h;zo un dieparo que no 
le pro'iujo d xño aîgeao.

Fué conducido á la dofogación de vigilancia 
dsl distrito d© ui Audiencia, donde se negó á 
explicar los móviles que la ¡. dujcrcu à aten
tar contra su vida.

CORKIOA PATIiOTiCA
El gauA iei o de teses bravas D. Félix Gó

mez h^ ofrecido el májor toro de su ganadería 
pasa la corrida.

***
El jefe superior de les servicios administra

tivos de los forrocarriles de Madrid á Cáceres 
y Portugal ha ofrecido transportar gratis los 
toros que tengan que traerse por dicha 
línea.

«
* *

Dóña Amelia Abati, esposa deí ingeniero da 
esta Diputación D. Antonio Riera, ofrece una 
lujosísima moña.

Ei cuerpo médico da Beseficencia provincial 
ha adoptado un acuerdo que, por su patriotis-* 
mo, msreca los honores de la publicidad.

Por el palco que disfruta ea la plaza da to
ros por la asistencia facultativa, y que ñor 

oficio, ofrecen la cantidad 
Sorteado todos 

de dicho cuerpo para prestaren 
cnní»«nf^ í? ®®3^í8nsia facultativa en 
concepto de practicantes.

suer ta han sido fos 
Campesino, Hara, Bos^bia é hía. *

El prinaero en concepto de jefe de servicio, 
los dos s’g jieatQs como ayudantes y los res- 

como practicantes.
« ® ayer tarde alS,. España por una eomisióp., presidida por el 
decano del cuerpo, Sr. ÁleaydL “

• f^foaide, señor conde ¿q Romanonss, pre
sidirá la corrida patriótica nacional qua, bajo 
la acertada dirección del Sr. Cemboraía y 
vmeia?* o-'g'^nizando la Diputación pro-

OOBBEá
i U BBOLSIÓ^ 02 SCOTT

tolo buen pa- 
«8P»útoi es dsgpreciar los productos da 

N^w York; y ^,omo ía EmaSaSésa Scott se 
íaorica aquella odiosa capital, debemos 
despreciarla.

La. EmasísiiésE genuíasmsnte es
pañola, de mejores rasuitados y más esocé- 
im!c3 precio, aceptada y r^cHmeadada por 
«»s P^iúcipales médicos españoles, es la que 
deb a comprarse.

Pídase en todas las buenas Farmacias v 
Droguerías de España con ei nombre

Eiaalsléa Bgplaar.
Laboratorio f.^rm«eéatio^j Q.SsaíBap» 

G@SíS8®j 2, Sevilla. *

28. ~ Reunidos el general 
Mill y los representantes de los insurrectos 
cubanos, han decidido que los Estados Uni
dos equipen á los insurrectos y que éstos 

ti asedia 
de la Habana,

1 este puerto,
vapores españolee han 

v^üeroeas^ente el bloqueo do
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pueden perdonar sino muy difícilmente? 
ique^y^’ visto y oído lo mismo

Y volviéndose hacia Zobeida:
Señora—le dijo—, no lloréis más por la 

muerte de Abu Hassan, que está muy buen®. 
Llorad más bien la muerte de vuestra queri
da esclava; no hace mas que un momento 
que su marido ha venido á mi cuarto lloran
do á mares, y con una aflicción que me ha 
causado pena, á anunciarme la muerte de su 
mujer.

, He mandado que le diesen una bolsa con 
cien monedas de oro y una pieza de brocado 
.Pa" V - onsolarlo y hacer los funera
les de la difunta. Mesrur, que está presente, 
há sido testigo de todo y os dirá lo mismo 
qué yo.

No creyó la princesa que hablaba en serio 
el califa al oir este discurso, creyendo más 
bien que quería alucinarla.

—Comendador de los creyentes—le con-
S'Uhque tengáis la costumbre de 

chancearos, me parece qué no es esta oca
sión oportuna de hacerlo. Lo que yo os digo 
es muy serio; n© se trata de la muerte de mi 
esclava, sino de la de Abu Haesan su mari
do, cuya suerte compadezco, y vos debíais 
compadecerla conmigo.
, —Y yo, señora—replicó el califa, revis

tiéndose de la mayor seriedad—, os digo 
con toda formalidad que os equivocáis. Nuz- 
hatul Auadad es quien ha muerto, y Abu 
Hassan está vivo y lleno de salud.

Picada Zobeida de i a respuesta del califa, 
le replicó con un tono vivo.

—Comendador de los creyentes. Dios os 
preserve de permanecer más tiempo en este 
error; me haríais creer que tenéis trastor
nado el juicio. Permitidme que os repita 
otra vez que el muerto es Abu Hassan y que 
Nuzhatul Auadad, mi esclava, viuda del di
funto, está llena de vida. No hace mas de 
una hora que ha salido de aquí, adonde ha 
venido sumamente desconsolada y en un es
tado que por sí sol© hubiera sido capaz de 
hacerme derramar lágrimas aun cuando no 
me hubiera informado en medio de sus sollo
zos del justo motivo de su aflicción.

Todas mis doncellas han llorado con ella, 
y os pueden dar testimonio de ello bien se
guro. Qs podrán también informar de que 
le he regalado una bolsa de cien monedas 
de oro con una pieza de brocado; y el dolor 
que al entrar habéis notado en mi semblan
te, era, en efecto, tonto del sentimiento por 

la muerte de su marido, cuanto del descon
suelo y pena en que acababa de verla. Yo 
iba también á enviaros el cumplido de pé
same en el momento en que habéis entrado.

Al oir hablar así á Zobeida, exclamó el 
califa con uua gran carcajada:

—¡He aquí, señora, una obstinación muy 
particular!
—Os digo—continuó revistiéndose de gra

vedad—que Nuzhatul Auadad. es quien ha 
muerto.

—Yo os digo que no, señor—replicó Zo
beida al instante y también con mucha se
riedad—, que el muerto es Abu Hassan. No 
me haréis creer lo que no hay.

La cólera le hizo al califa salir los colores 
á la cara, y sentándose en el sofá bastante 
lejos de la princesa, se dirigió á Mesrur y le 
dijo:

—Véte á ver al momento quién de los dos 
es el que ha muerto, y ven á decírnoslo in
mediatamente. Aunque estoy cierto dé que 
es Nuzhatul Auadad la muerta, prefiero, sin 
embargo, tomar este camino à obstinarme 
más en una cosa que me es tan perfecta
mente conocida.

Aquí suspendió la sultana su relato por 
ser ya de día, y á la noche siguiente conti
nuó de este modo:

—No bien había acabado de hablar el ca
lifa cuando había partido Mesrur.

-Veréis—añadió dirigiendo la palabra á 
Zobeida—dentro de un momento quién de 
les dos tiene rezón.

—Por lo que á mí toca—contestó Zobei- 
da—, sé muy bien que la razón está de mi 
parte, y vos mismo es desengañaréis de que 
el muerto es Abu Hassan, como lo he dicho.

—Y yo—replicó el califa—estoy tan cier
to que es Nuzhatul Auadad, que estoy pron
to á apostar con vos todo cuanto queráis, á 
que ya no está en el mundo, y que Abu 
Hassan se halla muy bueno.

No penséis hacerme ceder por ese me
dio replicó Zobeida—; acepto la apuesta, 
y estoy tan persuadida de la muerte de Abu 
Hassan, que apostaré cuanto pueda tener 
en más estimación contra lo que queráis por 
poco valor que sea. No ignoráis lo que 
yo prefiero; elegid y proponed, en la inte
ligencia que desde ahora admito sea lo que 
Quiera»

sa de su muerte! Le habrás dado tantos mo
tivos de pesar con tu mal genio, que habrás 
conseguido por fin echarlo á la sepultura.

Dió á entender Nüzhatul Auad.ad que le 
causaba mucha pena la reconvención que 
le hacía Zobeida.

—¡Ah! señora—exclamó—, ¡no creo haber 
dado jamás á vuestra majestad durante 
todo el tiempo que he tenido la dicha de ser 
su escl ava el menor motivo de formar una 
opinión tan p©co favorable de mi conducta 
para coa un marido que he amado tanto! 
Me creería la más desgraciada de las muje
res si vuestra majestad estuviese persuadi
da de ello.

Yo he tratado á Abu Hassan como una 
mujer debe tratar á un marido á quien ama 
con ternura, á que era acreedor por las ra
zonables complacencias que tenía para coa- 

, migo, y que me suministraban una prueba 
de que no me amaba con menos ternura.

Estoy bien persuadida de que si viviese 
todavía me justificaría plenamente sobre 
este particular ea la mente de vuestra ma
jestad.

Pero, señora—añadió—, había llegado su 
hora, y esa ha sido la causa de su muerte.

Había, ea efecto, notado siempre Zobeida 
en su esclava una misma igualdad de genio, 
una dulzura que jamás se desmentía, una 
gran docilidad y un celo por cuanto hacía 
para su servicio, que daba á entender que 
obraba más por inclinación que por deber.

Así,, pues, no vaciló en creerla, y mandó á 
su tesorera fuese á tomar en su tesoro una 
bolsa con cien monedas de oro y una pieza 
de brocado. .

Tardó muy poco en volver la tesorera con 
r la bolsa y la pieza de brocado, que puso por 
? orden de Zobeida en las manos de Nuzhatul 

Auadad.
Al recibir tan bello presente íe echó á los 

pies de la princesa y le dió las más humildes 
y expresivas gracias, con grande satisfac
ción interior de haber salido tan bien li
brada.

—Vete—le dijo Zobeida—, destina la pie
za de brocado para colocarla de paño mor
tuorio sobre el feretro de tu marido, y em
plea el dinero en hacerle unos funerales hon
rosos y dignos. Y luego modera los transpor
tes de tu aflicción, que yo cuidaré siempre 
de ti.

Aquí interrumpió Scheherazada su narra
ción por ser ya de día, y á la noche siguien
te continuó de esto manera;

ooglg OSCLWI

—No bien se vió Nuzhatul Auadad fuera 
de la presencia de la princesa Zobeida, 
cuando enjugó sus lágrimas con grande re- 
gocijo, y fué corriendo á dar cuenta á Abu 
Hassan del resultado de su papel.

Al entrar, dió una gran carcajada Nuzha
tul Auadad, encontrando á Abu Hassan en 
el mismo estado que lo había dejado, es de
cir, amortajado en medio del cuarto.

—Levántate—le dijo riéndose—y Ven á 
vergel fruto del engaño que he hecho á Zo
beida. Lo que es hoy no nos moriremos de 
hambre.

Levantóse inmediatamente Abu Hassan v 
se regocijó mucho con su mujer al verhá 
bolsa y la pieza de brocado.

Estaba tan contenta Nuzbpónl A nsflarl -te 
haber ^i4o tan bien
que acababu hacer á la princesa, que no 
podía contener su júbilo.

Esto no basta—dijo á su marido riéndo
se—; también quiero hacer la muerta á mi 
turno y ver si tienes bastante habilidad pa
ra sacar del califa otro tanto como vo he 
sacado de Zobeida.

—He aquí, cabalmente, el genio de 
mujeres-replicó Abu Hassan-: cen raX 
se dice que tienen siempre la vanidad de 

los hombres, aunque 
con frecuencia no haces cosa de provf’cho 
sino por su consigo. ¡Tendría qoe ver one 
no haría á lómenos tanto como tú con el

sido el inventor de la arti- 
Pero n© perdamos tiempo en discur

sos inútiles: haz la muerta como vo, v veráz 
SI consigo el mismo resultado.

Amortajó Abu Hassaji á su mujer la DnsA 
ea el mismo sitio en que él estaba, ie vfhió 
los pies hacia ía Meca y salió del ¿u arto con 
el mayor desorden, mal acomodado el tur
bante y como un hombre que se halla en ía 
mayor aflicción.

En este estad® se fué al cuarto del califa 
que celebraba á la sazón un Consejo parti
cular con el gran visir Giafar y otSs Æ 
en quienes tenía la mayor confianza.

toe presentó en la puerta, y el huiier 
sabía tenía entrada libre, ¿ abrió. ’ 
te a Al pañuelo en una mano delsn- 
te de l©g OJOS para ©cuitar las lágrimas fin 
gidas que dejaba correr en eoundáicia dan- 
ÏÎbÏ grandes golpes en el pecho
haciendo exclamaciones que manifestoban el 
exceso de na gran dolor» «

SGCB2021
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VmA JILÍTAR
Sspvicio lie la pisas»

Parad?,: Asturias. .
Jefe de parada: Señor comandante de Lu^- 

tañía, Exemo. Sr. D. Juiiü 0‘Donaeíi.
Imaginaria: Stmor comandante del 4. Cam- 

pañíi. D. Fernando de la Sota.
Guardia d«l real palacio: Asturias, tercera 

sección del 14.® Montado y 22 caballos de la 
Î^JpiûC^SHi»

Jefe de día: Señor comandante de Cova- 
donga, D. Rafael Sagaz.

Imsgisaria: S:-ñor comandante de Manila 
D, José Ortega Lores.

Visita de hospital: 4° de Campaña, primer 
capitán.
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Norte.................. . 54 00 » 9 »
Mediodía................. 118.00 9 » 9

638,00 9
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Riotinto............. 
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Londres, á la vista. 
M, i ocho ¿ias vista. 
Parte» & la vista..... 
Id. á ocho dias vista.

44.10 
«

74.50 
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Díi. 27.—iníorior, 46 60.—Exterior, 5L65,— 
Amortizable, 55-50.—Cuba» viejas, 59 00.— 
Nuevas, 48-00.—Filipinas, 59-60.—Colonial, 
00 00. — Nortes, 19 20. — Francias, 18 40,— 
Oreases, 00-09,

Balsame PasFSai
(TI^^fÍRAMA DB LA AGENCIA FABRA)

Dia 26.—Exterior español, cierre: 34 43.
3 por 100 francés, 1Ó1-90.
Dlá 27. — Apertura del exterior español, 

34 56.
3 por 109 fr-ineés, 102 02.

Koísa da LasseSpe».
Día 26.—Exterior español, cierre: 34,00 
Día 27.—Exterior español, apertura: 34,00.

Fiesta nacionai

DECRETOS
Ba ëueppa.

Coscediecdo la gran cruz de San Hermene
gildo á líiS generales de brigada D. José Ren- 
dós y D. Enrique Llórente, y al inspector de 
primera clase del cuerpo de ingenieros de la 
Armada D. Julián Juanes y Terrero.

—Nombrando subinspector del 6 ° tercio de 
la Guardia civil ai coronel D. Emilio Elias y 
Ortega.

—Idem jefes da las comandancias de cara
bineros de Murcia y Navarra, respectivamen
te, á ios tenientes coroneles D. Donato Bra- 
guiat y D, Angel Gafecóa.

—Aprobando va?'ivAS propuestas de recom
pensas à fd.vor de jefes, oflsiaks y sargentos, 
por servicios prestados en las campañas de 
Cuba y Fuipinas.

—Concediendo la cruz blanca de segunda 
clase dsl Mérito Militar á D. José Martos, fis
cal de io coutencioso-aimiaist ativo de Fili
pinas, é igual co» decoración á D. Luis Mauii, 
ordenador gener» 1 de pagos de Hacienda de

«SOI. Y
El núra.. 54 de esta popular semanario, que 

89 pub.icü hoy, 28 de Abril, contiene el si- 
guffmte sumario:

Teaito.—«Crónica taurina: Juicio critico de 
la tercera eon ida de abono, celebrada en Ma- , -
drid. el 21 del actúa.», por Sentimientos-— I rlupinas. j , ■
«Fissu nacional», por ot marqués d» Pr emio- | , A®
real—«láíorm&cióa de tos cuatro corridas de 1 «•* temen.® coronel ae sufautoiia . "
t«e« evlebrtulM en S.M1I. e« motivo de as ' Ç~ Mootsvowo, por <a obra U campana de - - * - - - - . ; hhpinas.

Füipin&s.
—Id«m la cruz de primera clase á varios

ofiííaUs le voluntarios, módicos y fuocioea- 
ríos civiles, por sáfvieios en la campaña de

------------- —------------------ —---------— -~=a3ag

CAfíTEL ANUNCIADOR

fsriaft)), por Carlos L. O rnado.—«lafirmacíón ; 
de la comda verifiesda en Vakocia el 17 4«! I 
actual», por Francisco Moya.—«Estafeta tau- j 
ríuá» i

Grabados.— Retrato del matador de toros >, 
Amonio Fuentes. Madrid: lastantáneasdQ la Î 
seguada corrida de abono.—Saviíls: lustantá- I 

^neag de las corridas de feria.—Valencia: I s- i 
^tantáneas de la corrida celebrada el 17 del , 
actual y da la aovillada del dU IS.76.00 

9

SCCEDAC SE^EnAL

U SâLUD (E LOS HiBOS

Treinta v cuatro años ae éxitos son la praeoa ue la «ttpanorj.u»u - «Af-ftni-per ^pleto del opio y sus preparatorios; no puede producir y
I^a co^ra la» afecciones del pecho, como catarros, asma, bronqmtia, resíriadsa y toda clRse ae tos, ^r re y . 
eXcToS sea ü^detoilX prospecto indica la manera de usar esta pasto, ia más agradable y ’
Lm y lúbrica del SSaetep Precie: pesetas saja en España. Umeo punto d® venta en Madrid,
fanna&a de Borrell Hermanos, Puerta del Sol, 5; y principales íanoaclaa. ____________ _ _____ _____

IKK ALIBLES SBBinAKmTOS m

D». KOCH, DE MAORIS
VSSKRKO, SÍFILIS, IMPOTENCIA, BAL DE OPINA

BHKBKSSiai UQHOMÍ anccKh BBUSUeS

L@S TiaOLRSES
empresa ANUNGIADORá

xiapidas proj»^.^ Aonoeidps, 
Anunsios en todos los sistemas

B'js S^s^hia.
Aprobando Iss b.íSás piessatadas por la 

CompañU Trssatlántioa para la habilitación 
en guerra de los buques da su propiedad, 

—Confiriendo el mando del crucero Alfon
so XJIIal capitán de navio D. Guüiermts* Ca- 
maígo; y de un trasat ántico armado en gue
rra á D. Antonio Goiísez; el del Antonio Ló- 
pñs: á D- Fríineisco da P^ula Rivera, y el del 
Buenos Aires á D. Luis Bayo y Pinzón.

rUHCIOBES PABA KBY
principe Alfonso.—A las nueve de 1& qa 
r che.—O Le lio.

Prinotts«.—A las 8 li2.— El anzuelo. —7 , 
novicia (estreno).—Ei ratoncito Pérez. ’

A las 4 1¡2.—(Función extraordinaria par» 
un fin benéfico.)—La Pasionaria.—El bra»A 
derecho.

ZteriríKeln.—A las 8 1í2.—El señor Joaqqh 
-Entre mi mujer y el negro —La bueaï 

sombra.—Concierto y baile andaluz.—Un ca. 
ballero particular.

LOsca.—A las 8 1|2.—El marido pintado,,...
La monja descalza.—Segundo acto de f# 

misma.-Aguas buenas y Un joven frege¿ 
zado.
I&polo.— A las 8112.—El monaguillo__ u ' 
M marchadeCádiz,—La revoltosa.—El sauu I 
de la Isidra.

Cipoo de Col6n« —A las 8 1‘2. — Gran, 
dioso y variado espectáculo, — Cuart» 

presentación da Mlle, y M. Dacarme.—¿g, 
but de M. Francesseon era sus ÓMbóliecs jyg, 
gos.—Eiaplaudído domador M. Mario y todo» i 
los priucipw ies artistas de la compañía.

Entrada, 50 céntimos.

Cirsü» del Buie» Betsro.— A las 8 y
Gi all función, eu la que toman parte teio^ 

los artistas de la compañía.—El baile C&sino 
di campagua.

Entrada general, 0 59.

Te®tí*o de 1« Imfsincia (plaza de la Lea;, 
tud, 1, Prado).—Bonitas funciones desdj 

j las cinco de la tarde.
Alcalá, 15, 

bajo.—Sesiones de 3 á 7 y do8 IjX i 12.
Entrada, una peseta.™Los niños meaomj 

¿8 diez años, 5C céntimos.

MADRID.—IMPRENTA DE FORT ANET, LIBERT AD j89

dicamento, tan conocido y estimado de las madres por sus glandes vi. 
tudes curativas en el ESCñOFULISH BE IOS SiSOS, R)noiTISM, IHEBIÁ, RFOCHÍKS 
BEL PllLSUS, INIPETEHCU y BEBlLlíilD EEHERd, lia adquirido por su esmerada 
elaboración y ECOHOBli el precio la fama de que hoy goza Compitj 
con ventaja con la de Scott, que es yankec, y la prohite el patriotismo, 

V@BU. Báhá: 1BLGS@R GáRCll, úpsSbces, í
FAÎRMACIAS ¥ »a®«IJKaiAS »K BSP.ASa

ANUNCIOS^

PURGACIONES
eAPSÜLÁS 3 pesetas caja.—Llagas, chancros, 

erupciones, verrugas, ^OGM, 3 pesetas pomo.—
Mal de orina, estoecheces, catarros, irritación, ardor al 
orinar, etc., 1 pesetas frasco.-Impotencia,
debilidad genital, esterilidad, TOSIGO KOGH, 9 pesetas.— 
Para denurar la sangre de teda clase de humores, O£PU-

10 pesetas caja,—Oensulta gratis diaria de 
io á 1, y por carta ios d« fnera, dirigiéndose al 
«ABUSE'S’® SSÉs5S€© ASIBRICAIS®

AL6ALÀ, 28,1-’, MÁLiKiS ÍAL LABC DE LAS CALATRAVAS)
Se envían estos medicamentos por correo 
CBî'bficadüÊ y perfectomento envueltos sin 
P^ORoceree su contenido para mayor gecíe» 

te. enviando «n vak^en eelloajS Kbranaa tí S>r. S8 A- 
■ Tfe®®* Alcalá, «», lA 'IBIadHdi.—Asimisms, las 

contestacíonee van en sobre blanco, cerrado, sin radica
ción alguna que tadiqne su procedencia.—La medicación 
KÛÛH- es la única que puede seguirse con perfecto seguri
dad de éxito y secreto. (Verdaderamente ín/aiible» por 
rebeldes que se&n los easos.)

ÇQWtbinaeione» especíale» de periódicas, eon grandes I 
j^entajas para ¡os anunciantes. 8

^quelas de d€¡función, fun&ral y ani^ersur¿Q¡ 
gjîn grande» de$euenios 

inssrtândiîlas en mâs'de un psriôdic&.

ÀnuneîGS teatros ^aîlas y
Aparto & Áo^_ei'Uo

g en la &îa pi^Ues y t^'asiSn^ de eariek^^ 
Se KewitoB catalog»» gratis^ al que les pida en iag
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DE ESPANA
Esta admite anuncias, recla

mos y noticias para todos ios periódicos de 
Madrid, provincias y extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industriales com-
binaemnas de varios periódicos reunidos en 
eondieiones de precios exespeioaaies. Envía 

¡ gratis tarifas coa estas eembiasciones, á Us 
I personas las pidan.

Sí gWIsa ss^eb de defadéa I |

ZIRIftPmiLiiOaRELL
Esta preparación ©btiene cada día mayoi éxito, por 

sus excelentes cualidades para combatir
y oiüKtleoa» e®sw®K«»sses «áe is» 

e8«aa§êeï«#®ess gs’aw®®»
afecciones, dependan de la j^»»o«IS«t8i<S 1« «««gp®. 

¡ Sa nao se ha generalizado tanto que hoy día se toma como 
1 usa bebida de refrescó que á todos conviene y a nadie
iperjndica. .<««»«

OFÏGÏN A 8 lyapyLW; HSSMánSS
BAB®í@smE¥S, Wr»W«JE&ies 1. Pssepta del Salg

I Bxtjaseeneadajraseo ianrma y rúbrica de
TELÉFONO 331.

WHggWjP

EÍBLIOÍÉCÁ DE «EL PÈOGÉlSÔ»

El califa, que estaba acostumbrado á ver ? majestad de gracias y beneficios dispensán- 
á Abu Hassan con semblante siempre ale- ¡ dole honores á que jamás se hubiera airevi- 
gre, y que no inspiraba sino gozo, se sor- ¡ do á aspirar, haya podido ser capaz de se- 
prendió mucho al verle presentarse en tan I mejante ingratitud? Tanto por estas pode- 
triste estado, é interrumpió la atención que I rosas recomendaciones, cuanto por las he- 
prestaba á lo que se trataba en su consejo lias cualidades que ella tenía, amaba yo á 
para preguntarle la causa de su dolor. I Nuzhatal Auadad mi esposa, y siempre la 

—Comendador de los creyentes—re?pon- | profesé todo el afecte, ternura y amor á que 
dió Abu Hassan con sollozos y suspiros reí- I era tan acreedora.
teradoá—, no podía sucederme mayor des- | —Pero señor—añadió-, estaba decretado
gracia que la que motiva mi aflicción. ¡Que | 
Dios deje vivir á vuestra majestad sobre í 
^l treno que ocupa tan gloriosamente! Nu- | 
zhaíul Auadad, que vuestra majestad ha- I 
bía tenido 1» bondad de darme por esposa 
para pasar el r^sto de mis días coa ella...
I Air !. • • i z 11 TT

A esta exclamación aparentó Abu Hassan 
tener el corazón tan oprimido que no habló 
más, y comenzó á derramar lágrimas.

El califa, que comprendió que Abu Has- 
san acababa de anunciarle la muerte de su I 
mujer, se mostró muy conmovido. I

z—¡Dios tenga misericordia de ella!—dijo | 
con taA’^ute que indicaba cuánto lo sentía—. 
E'-a una briena esclava, y Zobeida y yo te la 
habíamos duO-S con el fin de complacerte; 
era merecedora de vida más larga.

Entonces le corrieron las lágrimas de los i 
ojos y se vió precisado á tomar su pañuelo 
para enjugarlas. .__

El dolo? de Abu Hassan y las lágrimas 
del califa atrajeron las del gran visir Gia-

que muriese, y Dios no ha querido dejarme 
gozar por más tiempo de una dicha que yo 
debía á las bondades de vuestra majestad y 
de Zobeida, su querida esposa.

En fin, supo fingir Abu Hassan tan per
fectamente su dolor con todas las señales de 
una verdadera aflicción, que el califa, que 
por otra parte no había oído decir que hu
biese hecho mala vida con su mujer, creyó 
cuanto le dijo, y no dudó de la sinceridad

far y de los demás visires. v x i
Todos lloraron la muerte de Nuzhatul 

Auadad, que por su parte tenía la mayor 
impaciencia por saber cómo había salido en 
su expedición Abu Hassan.

El califa pensó lo mismo del mando que 
Zobeida había pensado de la mujer, y se 
figuró que quizá sería la causa de su

de sus palabras.
Hallábase presente el tesorero de palacio, 

y-le mandó el califa que fuese á su tesoro y 
diese á Abu Hassan una bolsa con cien mo
nedas dé ©ro y una pieza de brocado.

Abu Hassan se echó inmediatamente á los 
pies del califa para manifestarle su recono
cimiento y darle las gracias por su regalo.

—Sigue al tesorero—le dijo el califa—; 
la pieza de brocado es para que sirva de pa
ño fúnebre à tu difunta, y el dinero para que 
le hagas unas exequias dignas de ella. Es
pero que le darás este último testimonio de 
tu amor.

No respondió Abu Hassan â estas expre
siones halagüeñas del califa sino con una 
profunda inclinación al retirarse.

Siguió al tesorero, y al punto que tuvo en 
sus manos la bolsa y la pieza de brocado,
voívió á su habitación muy contento y sa- 

1 tisfecho de haber encontrado tan pronto y 
I con tanta facilidad con que ocurrir á la ne-I ua.ju.u<* X<*VX1XU.C8LÍ. ^WBI. K£t*.V

-Miserable-le dije-, ¿habrás acelerado i cesidad en que se hallaba y que le daba tan- 
’ a mnerté de tu mujer con tus malos trata- | tas inquietudes. . _ . . ,
mientos? ¡Ah, no lo dad©! Alo menos debías I 
haber tenido alguna consideración para con , 
la princesa Zobeida, mi espesa, que la ama
ba más que á las demás esclavas y que tuvo 
à bien privarse de ella por cedértela. Le h»s 
daño buenas muestras de tu reconoci-

Fatigada Nuzhatul Auadad de haber es
tado tanto rato en tan grande sujeción, no 
esperó á que le dijese Abu Hassan que deja
se la triste situación en que estaba.

Al punto que ojó abrir la puerta, corrió

miento.
—Comendador de Uos creyentes—respon

dió Abu Hassan aparentando llorar más 
amargamente que antes — , ¿cómo puede 
ecncehir vuestra majestad la idea de que 
Abu Hassen, á quien ha colmado vuestra

á él,
—Vamos, y el califa ¿ha sido tan fácil en 

dejarse engañar como Zobeida?
—Ya lo ves—-respondió Abu Hassan, rién

dose y presentándole la bolsa y la pieza de 
brocado—que he sabido yo hacer tan bien 
el desconsolado por la muerte de una mujer

feuneiss,™^, -s.’ »- IJM»
DÎ «spm T KxnuíiaEo 

»pw»a«iar«aw .. 
diríjame tí sdmlnbtrftdor dsl misi^ó, ’

B. ¡OSÉ R mii T W 
cutí tratará cea espedtí consideración à loa seflores ejanaeíantófl, faioléa* 

delea BBMCEKOWB coa relación á te toiportoaete del avunde. 
'(AaiwBtíds. • pesetas. 
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1 Santander.
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500 enero âW
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LA.S MIL Y UNA NOCHES

que está buena, como tú llorosa por la de j 
un marido que disfruta la más completa i 
salud. I

Mientras tant© no estaba Abu Hassan 1 
tranquilo, recelándose que aquel doble en
gaño no dejaría de tener fus consecuéncias. 
Por lo mismo previno á su mujer todo lo 
que pudo sobr« cuanto podía suceder á fin 
de obrar de concierto, y decía:

—Cuanto mejor consigamos poner al ca
lifa y á Zobeida en alguna especie de em
barazo, más placer tendrán ai fin, y acaso 
nos manifestarán su satisfacción con nueva» 
pruebas de su liberalidad.

Esta última consideración fué la que los 
alentó más que ninguna otra á llevar la fic
ción tan lejos cuanto les fuese posible.

Aquí suspendió Scheherazada su narra
ción por ser ya de día, y á la noche siguien
te continuó de esta manera:

NOCHE COOLVII

—Aunque habíaaúnmuchosnegocios que 
arreglar en el consejo que se estaba cele
brando, sin embargo, el califa, impaciente 
por ir al cuarto de la princesa Zobeida á ha
cerle el cumplido de pésame por la muerte 
de su esclava, se levantó poco tiempo des
pués de la partida de Abu Hassan, y suspen
dió el consejo hasta otro día. El g?an visir y 
los demás ministros tomaron la venia, y se 
retiraron.

Luego que hubieron partido-dijo el cali
fa á Mesrur, jefe de los eunucos de su pala- 
eio—, que era casi inseparable de su perso
na, siendo además miembro de todos sus 
consejos:

—Sígueme, y ven á tomar parte conmigo 
en el dolor de la princesa por la muerte de 
Nuzhatul Auadad su esclava.

Fueron juntos á la habitación de Zobeida, 
y cuando llegó el califa vió á la princesa 
sentada en un sofá, muy afligida y con les 
ojos bañados aún en lágrimas.

Entró el califa, y adelantándose hacia Zo
beida:

—Señora—le dijo—no hay necesidad de 
que 08 diga la mucha parte que tomo en 
vuestra aflicción, pues no ignoréis que soy 
tan sensible à vuestras penas como à vues
tros placeres; pero todos somos mortales y 
debemos volver á Dios la vida que nos ha 
dado cuando nos la pida.

Nuzhatul Auadad, vuestra fiel esclava, te
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nia verdaderamente cualidades que le han 
hecho merecer vuestra estimación, y me 
complazco mucho de que le deis pruebas de 
ellas, aun después de su muerte.

Considerad, sin embargo, que vuestros 
pesares no le han de volver la vida; así, se
ñora, si queréis creerme y sime amáis, con
solaos de esta pérdida y procurad cuidar más 
de una vida que sabéis me es muy preciosa 
y que hace toda la dicha c- M —ii.

Al paso que la princesa quedó muy con
tenta de los tiernos sentimientos que acom
pañaban el cumplido del califa, se admiró 
muchísimo de saber la muerte de Nuzhatul 
Auadad, con la que no contaba.

Le produjo tal sorpresa esta noticia, que 
estuvo algún tiempo sin poder responder.,

Aumentábase su asombro al oir una noti
cia tan opuesta á la que acahaha dé saber, 
y le quitaba el uso de la palabra. Pero se 
repuso, y tomándola por fin:

—Comendador de los creyentes—dijo con 
un aire y un ton© que manifestaban aún su 
asombro—; agradezco muchísimo los tier
nos sentimientos que manifestáis tener para 
eonmigo; pero permitidme os diga que no 
comprendo una palabra acerca de la noticia 
que me dais de la muerte de mi esclava, que 
disfrútala más completa salud. ¡Dios nos 
conserve á vos y á mí, señor! Si me veis afli
gida es por la muerte de Abu Hassan su 
marido, vuestro favorito, á quien yo esti
maba tanto por la consideración con que vos 
lo tratabais, cuanto porque halléis tenido || 
bondad de hacérmelo conocer, y me ha di
vertido algunas veces bastants agradable
mente.

Pero, señor, la indiferencia con que veo 
habéis tomado su muerte, y el olvido que 
manifestáis en poco tiempo, después de log 

I testimonios que me habéis dado á mí misma 
del placer que os causaba el tenerlo junto á 
vuestra persona, me admiran y sorprenden; 
pareciéadome tonto mayor esta insensibili
dad, por el cambio que queréis hacerme» 
anunciándome la muerte de mi esclava por 
la suya.

El califa, que se creía perfectamente infor
mado de la muerte de la esclava y que tenía 
fundamento para creerla por lo que bahía 
visto y oído, se puso á reír al oir hablar así 
á Zobeida.

—Mesrur—dijo volviéndose hacia él—, 
¿qué te parece el discurso de la princesa? 
¿No es verdad que las señoras tienen algu
nas veces extravíos mentales que no se les
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